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Señores ~cadémicos. 

Señoras, señores: 

Difícil resulta en verdad dar comienzo a unas líneas como las 
presentes sin caer en l a  repetición de frases y conceptos ya usa- 
dos en casos semejantes. M venir a este lugar con rnerecimim- 
tos tan pequeños que no sirven sino para pregonar vuestra bene. 
volencia, he de elevar a la Eeal Academia de Buenas Letras, de 
Barcelona, mi más respetuosa salutacióni y la expresión más sin- 
cera de mi gratitud. Procuraré llenar en la medida de mis fuer- 
zas aquel hueco, no fácil de cubrir, que dejara un benemérito inves- 
tigador de la historia catalana: Daniel Girona y Wagostera. 

Daniel Girona y Llagostera nació en Barcelona, en 1860, cur- 
sando la carrera de Medicina, que ejerció poco,, pues su verdadera 
vocación estuvo en los estudios históricos, por los que sintió gran 
inclinación y en los que realizó una labor fecunda y valiosa. 

Hombre de arraigadas creencias religiosas y de ejemiplarisi- 
mas costumbres, actuó en el orden social con elevadas mi ras  
Como prueba de estas actividades recordemos que representó al 
Ayuntamiento barcelonés en el Hospital de Santa Cruz y San Pa. 
blo. Como fruto de sus investigaciones y estudios predilectos 
traigamos a memoria que explicó diferentes cursos de historia de 
Cataluña en diversas entidades culturales. Conferenciante docu- 
mentadísimo ilustró numerosos puntos de nuestra historia. Spl 
labor le valió ser elegido miembro de esta Real corporación en 
1919 y de ella fué secretario hasta 1924. 

Su producción puede dividirse en dos grupos: uno el formado 
por la dedicada al esclarecimiento dedeterminadas cuestiones bio- 
gráfico.históricas, y otro el que integra la que dió por resultado 
la redacción de los itinerarios reales. 



En el primero figuran: Mulleramzent de Pififant En Pere ab 
Madona Constanqa de Sicilia, publicado en el P.grn.er ~ongreso 
de Historia de la Corona de Aragón, en 1908; E n  Jaz~me $Ara- 
gó, darrer Comte d'Urgell lo Conclazi de Casp, Barcelona, 1913; 
Martí, rei de Sieilia,, Primogenit d'A,ragó, Barcelona, 1919; Re. 
torn. de tz'lla de Sicilia a la Corona d'AragÓ; Barcelona, 1920. 

En el segundo grupo deben' señalarse los trabajos siguiebtes, 
que le acreditaron de laboriosísimo investigador: Ztlnerari del rei 
E n  Marti (1396-1410), en Anuari de E'Institut dlEstudis Cátalans, 
1911-1912 y 1913-1914. ltinerari de l'lnjant En Joan, prim,ogingt 
del rei E n  Pere (1350-1387), en ZII Congreso de Historia de la. 
Corona de Aragón, 1923, y el ltinerari del rei E n  Joan (1387- 
1396), en Estudis Universitaris Ca.talans. 1931. 

No dejó de aplicar sus estudios profesionaleS a la historia 
dándonos investigaciones como la titulada: La darrera malaltia. 
de la Reina Muria de Luna, en el ZV Congrés de Metges de Llds  
gua Catalana, celebrado en Gerona, en 1921. Su estudio sobre Don 
Martín de  Sicilia, primogénito de Aragón, constituyó su discurso 
de ingreso en esta Real. Acadtda.  

La época más estudiada por Girona fué, como se ha visto, la 
del rey Don Martín, último descendiente por vía varonil de los 
Condes de Barcdona, y por ser aquélla de muy íntimas relacio. 
nes con Italia, vienen a ser sus escritos muy interesantes y de 
más mérito, sin duda alguna, que los relativos a épocas faltas de 
vida internacional. Seguramente, como preparación a tales estu- 
dios, que llevan en sí qayor aplicación, aportó al Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, celebrado en nuestra ciudad 
el año 1909, el trabajo titulado: Mullerament de l'injmt m Pere 
ab Madona Constan@ de S d l i a ,  ya que tal casamiento vino a 
constituir la base de nuestra política de predominio en Italia. 
Describe en sus líneas, muy acertadamen.te, la situación política 
de Europa en aquellos años; los frustrados propósitos de Jaime 
el Conquistador, de ccmstituir un fuerte estado en el mediodía de 
Francia, con la unión de Tolosa y Provenza., para tener a raya 
a los Capetos; los inconvenientes que tuvo que vencer aquel gran 
Monarca en el orden internacional, para el casamiento de su hijo 
con Constanza, pues él, que tantas muestras había dado de sumi- 
sión a la Santa Sede, sacrificaba esta política, aliándose con Man- 
fredoi acérrimo enemigo del poder temporal del Pontificado; la 
oposición al mismo de su yerno Alfonso X y de San Luis de Fran- 



cia, que estuvo i punto de romper el proyecto de matrimonio de su 
primogénito con la infanta Doña Isabel de Aragón; la impopulari- 
dad de aquella unión en Cataluña, no sólo por su carácter, de falta 
de sumisión al Papa, sino también por el temor de que trajese con- 
sigo una guerra y la decisión con que arrostra tantos inconve- 
nientes 'el Conquistador, convencido de la alta conveniencia polí- 
tica de tal casamiento. 

En su I t i~ terar i  del Rey  Marti ,  gracias a un pacientísimo tra- 
bajo de investigación, nos hace saber casi día por día la vida de 
aquel Rey. Tanta labor representa, que él mismo confiesa en su 
prólogo, que en cierta ocasión estuvo a punto de dejarlo, falta 
de ánimo para la busca y lectura de tantos dooumentos citados. 
No olvidó hacer resaltar a través de sus líneas las dotes políti- 
cas de Don Martín, puestas de relieve en sus meditados proyec- 
tos con respecto a Sicilia y Navarra, que quedaron frustrados, 
por la desdichada falta de sucesión, y conseguidos en parte por 
uno de sus sucesores, Juan 11; objeto tal asunto, de su trabajo, 
dado a luz algunos años más tarde: Retorn  de  la illa de SiciluL 
a l a  Corona d'Aragó, interesantísimo estudio de las complicacio- 
nes que tuvo que vencer aquel incansable Monarca, para unir a 
sus estados. aquel reino, a la sazón importantísimo en Europa, 
m,undo de entonces. 

E n  su obra En Jaimze d'A,ragó, & w e r  Comte dlUrgell, logra 
establecer de mbnera indudable la autenticidad de la "Scriptura 
Privada", que a tantas discusiones había dado lugar. 

Merced a tan señalados servicios prestados a las investigacio- 
nes históricas, fué elegido para formar parte de la Red Acade- 
mia de Buenas Letras, en la que leyó s u  discurso, Marti  rei  de  Fi- 
cilia, primogenz't dlAragÓ. Su enunciado basta para darnos cuenta 
del interés de tal estudio, en primer lugar porque aquel joveq 
Príncipe a haber alcanzado regulares años de vida, hubiese incor- 
porado a la C~orona de Aragón dos importantes estados y, ade. 
más, por la dificultad de su tema, pues Martín de Sicilia pasó 
casi toda su vida, o mejor dicho, toda su vida política, fuera de 
España. E n  sus Iíneas nos describe minuciosamente el refinado 
lujo de aquella ,Corte, las aficiones literarias del joven Rey y sus 
relaciones' con sus dos esposas. 

Impúsose, entonces, Girona ua nuevo sacrificio -sacrificio en 
parte, dada su afición-, en apas de nuestra Historia, y en 1923 
publicó el Itineram' dei l ' i n f m t  e n  Joan, primogenit del R e i  e% 



Pere 111. Es esta una obra superior, si cabe, al Itinerario de Mar- 
tín el Humano, pues tratándose de un infante, aunque primogé- 
nito, debió serle más dificultoso encontrar documentos, que le 
permitieran seguir también tm de cerca su vida. 

En su Gpistolari del Ilei Marti senos  muestra Daniel Giro- 
na, además de consumado historiador, muy culto literato, pues 
procura hacer que resplandezcan las bellezas de la lengua cata- 
lana en aquel período, que puede considerarse como su siglo 
de oro. 

Con ocasión de haber celebrado en 1910 el Centro Excursio. 
nista de Cataluña, al que profesó siempre Girona particular afec- 
to, el quinto centenario del fallecimiento de Martín el Humano, 
leyó un trabajo, que tituló: Exthc ió  del Casal de Barcelona e Cap- 
vespre de ln Nació Catalana. Da comienzo a éste con los tristes 
vaticinios del Obispo de Elna, Fra  Eximenis, en la catedral de 
Rrrpiñán. 

E n  La dum-era malaltia de la Reina Marirc de Llzma, sobrepó. 
nese el historiador al &dico,, y parece no acordarse de que el 
Congreso era de Medicina y no de 'Historia; él mismo nos dice 
que no se propone hacer una exposición científica de la enferme- 
dad de la rein,a, con la enumeración y estudio de los .síntomas y 
del diagnóstico, sino sólo honrar históricamente el nombre de los 
médicos fam~osos de aquel tiempo, lo que consigue ampliamente; 
pues no se limita a aquella época, y nos ofrece una visión gqneral 
de la disciplina médica durante la Edad Media. Muy curiosas son 
las noticias que nos da de las relaciones de la familia Real con 
los médicos de Cámara, a través de las cartas en que Doña Ma- 
ría da cuenta del curso de su enfermedad a su esposo el Monarca, 
así como del xnodo de efectuarse los viajes. La muerte de la Reina 
está tratada más como un acontecimiento histórico llamado a in- 
fluir en los destinos del Estado que como un caso clínico. 

Rindamos a la memoria del académico desaparecido el obli- 
gado homenaje que merecen su patriotismo, su erudición y sus 
bondades. 

* * * 

Al haber de presentar mi modesta contribución a las elevadas 
tareas de esta Academia, he dirigido la mirada a la historiogra- 
f ía  de los antiguos reinos de la Corona de Aragón, en una época 
de su desarrollo, algo olvidada, que merece detallado recuerdo. 



Es del mayor interés recorrer las obras de los cronistas e histo- 
riadores de los países que integraron la Corona aragonesa, publi- 
cadas durante los siglos XVI y XVII, o más propiamente, durante 
los reinados de los soberanos de la Casa de A'ustria, incluyendo 
al primer Carlos 111. 

En estos doscientos años, poco más o menos, prodúcese; en 
estas regiones una bibliografía histórica, cuya. ponderación de 
conjunto huelga hacer con sólo recordar la figura de Jerónimo 
Zurita, el más excelso de los historiadores españoles de todos 
los tiempos. Si de un lado esta bibliografía continuaba la tra- 
dición de los siglos medios, ya áureos, de otro pregona el sen- 
tido de aportación decidida al nuevo orden de cosas, que hubie- 
ron de vivir aquellos autores, de la vieja Corona de Aragón. Ya 
Fernando el Católico es llamado "rey de España", dando a esta 
palabra el sentido amplio y tradicional que supone la suma de 
reinos y coronas particulares en que, sucesivamente, se dividió 
la península o la parte de ella que hoy se reconoce con esta deno- 
minación, aunque el mionarca se intitulará en sus documentos, 
juntamente con Doña Isabel, por la gracia de Dios, "rey de  Cas- 
tilla, de León, de Aragón, Sicilia, Granada, Toledo, Valencia, Ga- 
licia, Mallorcas, Sevilla, Cerdeña, Córdoba, Córcega, Murcia, JaQn, 
los Algarbes. Algecira, Gibraltar, islas de Canaria, Conde de Bar- 
celdna y Señor de Vizcaya y de Molina, Duque de Atenas y de Neo- 
patria, Conde de Rosellón y de Cerdaña, Marqués de  Oristán y 
Conde de Goeiano". 

Carlos 1 será llamado "rey de las Españas y de las In'dias", 
Hispan+arum et  Indiarun~ rex, nos dirán sus epígrafes moneta- 
les y las inscripciones de sus monumentos, aunque las cédulas y 
las pragmáticas de su cancillería le titularán como a su abuelo 
e l r ey  Fernando, añadiendo los nombres de los reinos que aportó 
a la Monarquía, llamándole, "por la divina clemencia, Emperador 



de Romanos siempre Augusto, rey de Alemania, de Castilla, León, 
Aragón, Dos Sicilias, Jerusalén, 'Navarra, Gyanada, Toledo, Va. 
lencia, Galicia, Mallorcas, Sevilla, Cerdeña, Córdoba, Murcia, 
Córcega, Jaén, Algarbes, Algecira, Gibraltar, Islas de Can'aria, 
Indias, Islas y Tierra firme del Mar Océano, Cande de Barcelo- 
na, Señor de Vizcaya y d e  Molina, Duque de Atenas y de Neopa- 
tria, Conde.de Flandes y de Timl, Rosellón y Cerdaña, Marqués 
de Oristán y Conde de Gocian,ol', encabezando su titulación con 
aquellas letras iniciales de la "Sacra, Cesárea, católica, Real Ma- 
jestad".. 

Felipe 11 es el verdadero creador de la unidad nacional, d 
mejor intérprete del pensamiento de Isabel y Fernando cuando 
se hallaban en el apogeo de su gloria y en el momento culminante 
de su política de reunión de las coronas peninsulares. El rey Pru- 
dente ser,? llamado como su padre, Hdspanierum et Indinmm rex, 
rey d'e la,s Españas y de las Indias, aunque en la intitulación com- 
pleta de los documentos de la cancillería se mencionen detallada. 
mente. los Estados del rico patrimonio de la Corona hispana y, 
si bien perdido el título imperial, conservará el de Sacra, Cató- 
lica, Real Majestad. :Se le l l a m ~ r á  rey "de Castilla, de Aragón, 
de León, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Hungría, de Dalma- 
cia; de Croacia, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia" y de los demás reinos citados anteriormente, "Archi- 
duque de Austria, duque de Borgoña, de Brabante y de Milán, 
conde de Barcelona, de Flandes y Tirol", como su padre, "señor 
de Vizcaya y de Alolina"; conservará el recuerdo del ducado de 
Atenas y del de Neopatria,, y será conde dde FCosellón y de Cer- 
daña y también, como sus antecesores, marqués de Oiistán y. 
conde de Gociano. 

Para regir tan extensos Estados y tan dilatados dominios el 
Emperador habíale dado instrucciones en 1543. Aconsejábale en 
ellas que apren'diera el latín y el francés.. "Pienso, hijo mío - 
decíale-, que a vos más que a nadie es necesario su estudio, por- 
que veis cuántas tierras habéis de señorear, en cuántas partes y 
cuán.distantes están las unas de las otras y cuán diferentes de 
lenguas, por lo cual si las habéis y queréis gozar es forzoso ser 
de ,ellos entendido y entenderlos, y para esto no hay cosa más 
necesaria- ni general que la lengua. latina". Luis Vives le había 
dedicado sus Diúlogos. 
. . :Eel-ipel3I; es el solom~narca que ve. transcurrir. todo el tiem. 



po de su gobierno, con paz en el interior, ejerciendo su soberanía 
sobre la península unida e intitulándose "rey de Gastilla, Aragón, 
Leán, las Dos Sicilias, ~o r tuga l ,  Hungría, 'Dalmacia" y demás 
reinos antes mencionados, y completando, además, la obra do 
los Reyes Católicos, al realizar la unidad religiosa con la expul- 
sión de los mariscos'. 

Felipe IV, a quien llamaron nuestros cronistas "el Grande", 
pasados los años dolorosos no transigirá con la adversidad y se- 
guirá ostentando en su escudo las armas íntegras que heredara 
de sus mayores, para legarlas a su hijo. 

Como en todo cuerpo político, en el proceso de aquella corona 
hispana, de los siglos XVI y XVII, hubo un momento de nacimien- 
to, otro de desarrollo, un tercero de apogeo y plenitud, un inicio 
de debilitación y decadencia, y finalmente la descosnposición. Co- 
rresponde al año 1640 ese momento inicial de debilitación y de 
crisis. Felipe IV no suprimió de su escudo las quinas portugue- 
sas, mas el reino lusitano se había separado del cuerpo común 
peninsular. Titislábase rey de todos estos reinos' de la Corona de 
Aragón, pero la ineptitud de gobernantes y validos había abier- 
to la más profunda herida en el heroico suelo del Principado, con- 
virtiénd'ole en escenario de la guerra. 

En medio de esta época, veamos cómo planean sus libros y 
escritos aquellos historiadores de estos reinos particulares, fora- 
les, que todavía mantenían sus propias instituciones. Repasemos 
los prólogos y las dedicatorias de sus volúmen~es, el contenido de 
sus historias, sin limitamos a la pro'ducción de los. cronistas ofi- 
ciales, nombrados porel  rey o por los reinos, sino a loa historia- 
dores en general y a publicaciones desprovistas de toda finalidad 
laiidatoria o de adulación de las reales personas. 

La historiografía hispana ha sido recogida desde distintos pun- 
tos de vista -sin contar los grandes repertorios bibliográficos - 
ya'por  épocas, regiones, lenguas, cronológicamente o por mate- 
rias y, entre otros, los nombres que siguen, Fort, Cirot, Massó 
Torrents, Ballester, Conde de la Viñaza, Almarche, :Castaceda y 
Sánchez Alonso, han realinado una fecunda labor de agrupación, 
presentación y crítica; mas estas páginas no obedecen a aquellos 
puntos de visión particulares, sino que participando de todos o 
de varios de ellos aspiran a ofrecer un examen de conjunto del 
pensamiento de los historiadores de los diferentes reinos de la 
Corona de Aragón, agrupados primero por reinados y dentro de 



cada uno de éstos por regiones, comenzando por los aragowses 
y siguiendo con los catalanes, valencianos, mallorquines y rose- 
Iloneses.. No es, pues, nuestro objeto estudiar la. extensión de las 
obras de los historiadores que se mencionan ni la gestación de 
éstas, como tampoco su valor científico, aunque de vez en vez se 
harán claras alusiones al mismo, sino dar una ojea~da general a 
la posición y preferencias sobre temas, asuntos, lenguas, ideas y 
pensamiento en sum(a de los autores que se citan y a través de 
sus dedicatorias y prólogos ver cómo se hallaban y en qué pos- 
tura respecto del momento político en que vivían, esto es, bajo 
los Austrias. 

La tarea de repertoriar, bibliográficamente, la obra de nues- 
tros cronistas u é  hecha por Latassa, Torres Amat, Corminas, 
Ximeno, Rodríguez, Fuster, y Muñoz Eomero entre otros; la de 
sisteniatizarla modernamente, se debe a Ibarra, M. de los Santos 
Oliver, Rovira, Ballesteros, An'dreu y del Arco, por citar unos 
nombres, además de los ya consignados. ,: 

Durante los siglos XVI y XVII los i'einos de la Corona de Ara- 
gón son mencionados. detalladamente en el titulo grande de! la 
Monarquía de Espaíia. De todos ellos surgen cronistas e historia- 
dores, ya continuando la tradición medieval, ya respondiendo al 
gran desarrollo de la historiografía general. En cada uno de los 
reinados de Carlos 1, Felipe 11, Felipe 111, Felipe IV, Carlos 11 
y aúii el Archiduque, figuran ya cronistas oficiales, encaqados. 
de escribir la historia particular, e historiadores generales n,aci- 
dos, residentes o formados en ellos o eruditos y estudiosos del pa- 
sado. Si se examina el contenido de sus obras, cronológicamente, 
se verá qué fondo de unidad tan grande palpita en todas las épo- 
cas, en medio de una variedad tan rica. En todos nuestros histo- 
riadores. de la Coro.na de Aragón aparece claro el concepto geo- 
gráfico de España. España es la Hispania de los romanos, no sola- 
mente la totalidad peninsular sino aquellas prolongaciones de la 
misma, la Hispauia in,sular, ultrapirenaica y Transfretana. De 
todos ellos también surgirá igualmente clara, la idea de la con- 
tinuidad visigoda respecto de la Hispania romana, considerando 
a una y a otra como aspectos de un mismo cuerpo, en el que se 
ven fundidos los elementos prerromanos, ibéricos, admirable- 
mente identificados por algunos de nuestros cronistas. Se verá 
claro tarnbién el concepto de la continuidad que, respecto de la 
España visigoda, representa la Españade la Reconquista, al con. 



siderar l a  invasión musulmiana como un periodo largo, pero tran- 
sitorio, hasta llegar a la recuperación de la antigua Hispania. 

Los cronistas e historiadores medievales, para quienes la divi- 
sión de la península entre las dos religiones y los diferentes esta- 
dos era una realidad vivida, aun guardando de la antigua Hispa- 
nia la idea que el mismo Jaime 1 tenía, al decir: "la primera cosa 
per Déu, la segona per salvar Espanya", no pudieron verla con- 
vertida en hecho claro y tangible como los que historiaron e1 
final de la reconquista, la sumisión por Felipe 11 de los moros, o 
la expulsión por Felipe 111 de los moriscos; habían asistido los 

, últimos a la realización de una idea, mantenida durante tantos 
, siglos, que a veces parecía haberse olvidado. He aquí por qué el 

sentido de la continuidad de la España premusulmana en los di- 
ferentes reinos cristianos de la reconquista aparece claro, y la 
solidaridad moral de todos éstos, incontrovertible para nuestros 
cronistas de los siglos XVI y XVII. 

Otro concepto que aparece con claridad es el de la solidari- 
dad hispana, el del sentimiento de la unidad superior de todos 
esos reinos o provincias integrantes de un tronco común. Resalta 
la hispanidad del Prin'cipad'o de Cataluña, como es  interesante 
advertir el sentido que de su catalanidad, en virtud de la conlquista, 
tienen del Reino de Valencia sus propios cronistas, al mismo 
tiempo que pregonan la independencia de su personalidad polí- 
tica. Destácase igualmente, en pleno siglo xvr, el sentimiento de 
las antiguas glorias de estas regiones, "reinos" o "naciories", di- 
rán los autores de la antigua Corona de Aragón, bello recuerdo 
que ofrecen a la grandeza de la Monarquía y a los reyes de la 
Casa de Austria. 

Concluista celebrada por todos será la de la unidad de fe  reli- 
giosa, primer principio para nuestros cronistas, y como base de 
ésta la Inquisición, "cimiento inconmovible del Imperio", como la 
calificará un historiador mallorquín, contemporáneo de Felipe IV. 
Se observará también el mutuo respeto lingüístico; cómo se diri- 
gían los autores en sus obras a los sobei.anos en la lengua vulgar, 
Y al propio tiempo la franca y espontánea aceptación por parte de 
los cronistas de las regiones de habla no castellana, del idioma más 
común y generalizado y de mayor valor, fuerza y expansión para 
dar a conocer en todas las tierras del Imperio hispano las anti- 
guas glorias de sus respectivos reinos. Se advertirá, por último, 

conciencia de la grandeza de la Corona hispana, integrada por 



multitud de "reinos, provincias y seiioríos", designando con el 
primer nombre a los paises que tuvieron monarquías propias 0 

integraron otras; con el segundo las unidades superiores, recuer- 
dos de tiempos imperiales romanos, y el tercero, estoes, sefioríos, 
a los. estados que, no siendo reinos propiamente dichos, tenían 
fuero o jurisdicción especial. 

Cuánto había trascendido en la vida pública de estos reinos 
aquel sentimiento representado por el matrimonio de los Reyes 
Católicos demuéstranlo las numerosas ediciones de carácter legis- 
lativo, en cuyas portadas el arte tipográfico hacía gala de sus be- 
llos recursos, ostentando el escudo de aquellos mmonarcas, cobijado 
por el águila y flanqueado por el yugo y las flechas, como frontis- 
picio de las ConsttXucions fetes per lo illustvássiina e serenássinzo 
senyor Rey don Fernando Rey de Cmtellcc, de Apagó, etc., en la 
segunda corte de Cataluña, celebrada en Barcelona en 1493, así 
como las armas imperiales, el águila bicéfala con los cuarteles de 
los estados aportados por la Casa de Austria, figurarían en las 
pragmáticas y edictos reales referentes al Principado, o en las 
"cridas" de los Virreyes, documentos en queresaltan aquellas le- 
tras iniciales de la Sacra, Católica  esá área y Real Majestad, en 
cuyo nombre aquéllos actuaban. 

Igualmente en Valencia, la imprenta ponía su arte n~aravilloso 
al servicio de las Cortes del Reino y éstas editaban con extraor- 
dinario lujo los Furs, capitols, provisions y actes de Cort, acor- 
dados en ellas bajo el escudo imperial de Carlos 1, flanqueado por 
las columnas del Plus Ultra de las Indias Occidentales, como por 
ejemplo, en 1539, o los Fori Regni Valentiae, en 1547, en cuya 
portada campea el Toisón de Carlos V, así como los bellísimos 
escudos de Felipe 11 figurarían en pragmáticas y edictos de todo 
orden de los virreyes, lugartenientes y capitanes generales. Y otro 
tanto podría decirse del reino de Mallorca en este tiem,po, como 
del de Aragón, integrantes de la gran monarquía de la corona 
hispana 

No ha de ocultarse, pues bien lo sabe cualquiera que haya 
visto la heráldica, la numismática o la diplomática de la época, 
que muerta la reina Isabel, después de 1504, desaparecen en las 
armas de los reinos de Aragón los cuarteles de Castilla y bajo 
Fernando el Católico, numerado segundo en estos paísea, vuélvese 
a la separación de soberanías; pero pasaron pronto los años crí- 
ticos, y el nieto de Fernando e Isabel, el hijo de la reina doña 



Juana, en cuyo nombre actuaría, representa y encarna nueva- 
mente a la España unida, con más realidad aún que pudiera h a  
cerlo la propia reina Católica, a la que no fué dado ceñir la cw 
rana de Navarra. Desde Fernando el Católico al Arch'iduque Car- 
los de Austria, los reinos de la Corona de Aragón,'prescindiendo 
de Cerdeña, Sicilia y Nápoles, presentan la riquísima histohogra. 
fía, cuyas líneas fundamentales quedan anunciadas; y el1o:'ocu- 
rrió sin interrupción, pues en nada. afectaron a aquél1as:los"acon- 
tecimientos que sucesivamente fueron ocurri'endo en;:,cail& uno 
de ellos, no simultáneamente, como la Germanía de Valencia 
y la misma revuelta en Mallorca durante Carlos, 1, las turbacio- 
nes de Afagón durante Felipe 11, la expulsión de 1os'rnorisc.o~ 
bajo Felipe 111, trascendental, particularmente para Valencia la 
sublevación contra el gobierno de :Felipe IV en Cataluña, l a  in. 
tromisión 'francesa en el Principado durante Carlos 11, y el levan- 
tamiento contra Felipe V en todos los reinos de esta Corona, que 
aceptaron la continuación de la dinastía austriaca y el gobierno 
del Archiduque Carlos. 





Comenzaba el siglo XVI con la impresión en Zaragoza, en 1.509, 
de la obra de Lucio Marineo Sículo, titulada: De primis Ara,goniae 
regibus et e o m  rerum gestarum perbrevi narratione libri quin- 
que, la cual, aunque no de un autor propiamente ,aragonés, revela 
ya el interés d'el Reino por su propia historia. Antes había publi- 
cado De Hispaniae laudibus tib,ri VII, y luego, en 1530, di6 a la 
estamBa, Opus de rebus Hispnlziae nzemorabilibus. Como prece- 
dente, en los últimos años del siglo anterior, recuérdese que 
Gauberto Fabricio de Vagad, nombrado por Fernando el Cató- 
lico, "chronista mayor", había compuesto una Crólzica de los reyes 
de Amyón.  Pero la fecha que marcaría un hito trascendental fué 
el año 1548, en que Jerónimo Zurita fué nombrado Cronista, en 
cumplimiento del d,ecreto de las Cortes de 1547, que ordenaba que 
se escribiese la historia del Reino. 

De las prensas de Juan Rosembach salía en Barcelona, en 1495, 
la primera edición de la obra de Pere Tomic, titulada: Histories 
e conquestes dels reys de Aro,go e eomtes de Barcelona, que, daida 
a luz en los últimos años del siglo XV, en pleno reinado de Fernan- 
do e Isabel, sería reeditada profusamente a la largo de la primera 
mitad del siglo XVI, reinando Carlos el Emperador. La edición 
realizada en 1534, titulábase: Historias e eonquestas dels Excellen- 
tissims e Catholiehs Reys de Arago e de lurs antecessors los com- 
tes de Ba~celonrc, compilades por lo honorc~ble historith mossen 
Pere Tomic, Cavaller, affegidn la Historia del Excellentissin~. e 
Cathólieh, Rey de Hespmya don Ferrando. Se inserta en primer 
lugar una cpístola a don Calcerán de Cardona, por Martín de Iva- 



rra, en,viada a las Cortes de Monzón, en la que se recoge la tras- 
cendencia del morqento histórico que se vivía. Recuenda las con- 
quistas de los condes de Barcelona y de los reyes de Aragón como 
antecesores "del invicto Empera,dor de los Romanos y Católico rey 
de España don Carlos, César". Celebra las victorias sobre Soli- 
mán,, cerca de la ciudad de Buda, de las armas de la Sacra, Cesa- 
rea y Católica Majestad con el serenísimo rey de Romanos y de 
Hungría, don Fernando su hermano, en 1532, ensalzando las ha- 
zañas dels antics comtes e reys esl~anyols, dice, como principio 
de las presentes. Lamnta  la caída de la monarquía visigoda, di- 
cfendo: Lo rey Rodrigo e lo comte Juliá ab lurs enomzes pecats, 
perderen, oh dolor! la Espa,n.ga; los comtes e reys ab lurs inmor- 
t a l ~  virtuts la recob,ra.ren. La epístola de Martín de Ivarra, fe- 
chada en Barcelona en 1534, es un canto a los éxitos del inviete 
César, recordando la entrada en esta ciudad de Carlos 1 con doña 
Isabel, Auy.iista e Católica Rema de Espanya, y con el 'príncipe 
don Felipe e infanta doña María. Tomic, acude a las historias de 
Don Rodrigo Ximénez de Rada para escribir sobre los antiguos 
pobladores de España; dícenos que, César el Emperador, fué 
"señor de toda ,España". Hablando de don Rodrigo y don Julián 
escribe que, "por aquella razón toda España se perdió y aun la 
mayor parte de Lenguadoc hasta Tolosa", y exclama : "Llora, pues; 
España la excelente gloria de la nación de los godos!" Evoca la 
grandeza de aquella monarquía, y dice: "iDóride está, pues, tu 

generación gótica? ¿Dónde tu  excelente magnificencia?" 
Perdida la unidad peninsular por la invasión musulmana, Tomic 
explica cómo se erigió un rey en León y Castilla, y dice que, "por 
esta razón es el primer título del rey de España el de León y Cas- 
tilla". Recuerda los reyes que han seiíoreado Hispanya la gran. 
Fraccionada la península en los núcleos cristianos de resistencia, 
ya de  tarde en tarde habla de ella, mas alguna vez la nombra recor- 
dando la antigua unidad, como en las palabras que pone en boca de 
Ramón Berenguer IV al contestar al enviado de Rarniro 11 el Mon- 
je, para proponer el matrimonio de su hija con el conde barcelo- 
nés: Vos siuu ben vvengut, car jo no se rey ni senyor en Hespanya 
que no Ei poguesseu be veni?. davamt, portant-li tal present, per 
grans desserveis ylle fets li it~ayuesseu. 

 largo^ capítulos de la crónica de Tomic están dedicados a es- 
tudiar las gestas de los reyes de Araagón y condes de Barcelona. 
Los reinos y señoríos que formaron el patrimonio de aquéllos, 





ocupan la mayor parte del libro hasta llegar a la historia del rey 
D. F m r a d o  'a.pellat, catol5c rey de Arago e Cornpte de Earcelona 
e rey de Castella e de tota Hespanya. Vuelve la contitiuación de 
la crónica a historiar el conjunto de aquella Hespaflya la Gran, de 
Tomic, y el capítulo añadido es un canto a la corona de Carlos 1, 
entonces reinante. Recuerda cómo los judíos fueron desterrados 
"de Hespanya" por loi Reyes Católicos, así wmo el invicto empe- 
rador de romanos y rey D. Carlos y la Serenísima Augusta Doña 
Isabel, sus nietos, han lanzado en el año 1526 a los moros del 
reino de Valencia "e altres parts d'Hespanya7'. Llama al hijo de 
aquellos reyes, D. Juan "lo príncep d'Hespanyan. Celebra la recu- 
peración de los condados del Rosellón y Cerdaña, y acudiendo a 
las Décadas de Pedro Mártir de Angleria, narra el descubrimiento 
de las islas y tierra firme del mar Océano; enumera los enlaces 
matrimoniales de los hijos de los reyes Católicos; pone de mani- 
fiesto cómo en la defensa del Castillo de Salsea, en el Rosellón, 
atacado por los franceses, los hespmyols resistiren, y cómo hu. 
bieran podido entrar en Francia, y no lo hicieron, de lo que hu- 
bieron de arrepentirse luego. Termina la crónica de Tomic, con 
la muerte del rey Fernando. 

En 15 de noviembre de 1546, se terminaba de imprimir en 
casa de Carlos Amorós, la obra titulada: Ckroniyues de Espa.nyn 
fins aci no divulgwies, que ltracta idels nobles e !invictissims Reis 
del.? Gots y gestes de a~ue l l s  y del8 Colntes de Barcelona e R e i s  de 
Aragó, ab moltes coses dignes de perpétw memoria. CompLlada 
per lo lhonorable y discret Mossen Pere M2quel Carbonell. Escrizwí 
y archivar del Re3 Nostre Selzyar :e !nota& publich l e  B'arceZona. 
El ilustre archivero, nos dice cómo esta crónica o historia de Es- 
paña, fué comenzada a ordenar en 1495 y acabada en 1513. En 
las palabras prologales, declara que había muchos que  deseaban 
leer en autores veraces los hechos, no solamente de los reyes de 
Aragón y Condes de Barcelona, sino tambiEn de los godos. Con- 
signa la colaboración de Micer Jerónimo Pau, Canónigo barcelo- 
nés, cubiculario de Alejandro VI. Trata de las primeros poblado- 
res de España; rechaza la venida de Tubal, hijo de Jafet y niezo 
de Noé y deja libre a su crónica de aquellas genealogías fabulo- 
sas y dinastías mitológicas conque harían comenzar sus obras otros 
cronistas de losi siglos XVI y XVII con lamentable frecuencia. Car- 





bonell, refuta a menudo a Tomic, utiliza a Estrabón, Ptolomeo, 
Tito Livio, Lucio Flora y Paulo Orosio. Niega la gesta.de Otger 
Catalón, y dice que. esta provincia +w llamaba en tiempo de Carlo- 
magno. y Ludovico Pio, Hespamya gótica.  escribe los hechos de 
los godos hasta la pérdida de les Hespan?les en tiempo del Conde 
D. Julián. y refiere cómo se perdió toda la "Hespanya" y cómo los 
que escaparon de la batalla, en que fué vencido D. Rodriga, junta- 
mente con los que huyeron de diverses parts de Hespanya, se fue- 
ron a les Astuvies cuando supieron Que el infante D. Pelayo se 
había alzado como rey "de Hespanya". Pasa luego a historiar Id 
reinos 'cristianos, comenzando por San Juan de la Peña y los re- 
yes de Navarra' y Aragón y la Unión de éste con el Condado de 
Barcelona. Termina con la muerte d e  Juan 11 y añade algunos 
parlamentos de los reyes en las cortes, como aquel discurso de 
D. Afartín en las de ~ e r ~ i ñ á n ,  inflamado de santo amor a la pa- 
tria. Pregona por último, la gloria e la ,noblesu del P r i n e i ~ ~ t  d? 
Catalunya e dels catalans que engrandecían a aquella "Hespanya" 
del cronista archivero, fallecido en 1517, a cuyo libro, tituado des- 
de el principio hasta el fin, Crónica de Hespanga, se le ponía en 
15 i e  noviembre de 1545,este colofón: a lahor y gloria de nostre 
senyor Deu ~eshehris t  y de la hum$l verge Muda  es aeaba,da la 
present obra de las chroni~ues de Cathalunya. 

E n  este reinado y en aquel mismo año 1545, se imprimían en 
Granada los Paralipomenon HisparzCae libri decem, de Juan Mar- 
garit, obispo de Gerona, que su autor (1421?-1484) había ofrecido 
a los ~ e y e s  Católicos, expresando su admiración por la unidad 
que habían procurado a España. 

. , '  



Pretender realzar la obra del insigne cronista de Aragón, se- 
ría igual que suponer desconocida su labor extraordinaria. Dió 
Zurita a la estampa en 1562, Los cinco libros p~ imeros  de la pri- 
mera parte de los Anales de la Corona de Aragón, a quien la "Sa- 
cra y Católica Majestad del Rey D. Felipe, Nuestro Señor", dió 
licencia para imprimir y vender su obra en toda aquella y en los 
estados de F,landes. Acabáronse de imprimir los cinco libros pri- 
meros de la primera parte de los Anales, en Zaragoza, en la casa 
que fué de Jorge Coci, luego de Pedro Bernuz, a 30 de mayo de 
1562. En el mismo año se editaban Los cinco postreros de la pri- 
mera parte de los Anales de la Corona de Aragón, compuestos por 
Gerónir/,o Zurita, cronista del reino, que fonnan el segundo vo- 
lumen. En 1578 se publicaban, en Zaragoza también, los Indices 
Rerum ab A~agonia,e Regibus gestarum ab inieiis Regni ad an- 
n u m  MCDX a Hieronimo Surita Tvibus libris pwat i  et expositi, 
con las crónicas de Roberto Viscardo, Duque de Calabria, y su 
hermano Rogerio, Duque de Calabria y Sicilia, Príncipes de los 
Normandos. 

Dos años después, en la misma imprenta de Domingo de Por- 
tonaris y Ursino, se estampaba la Historia del Rey Don Herr~,cndo 
el Catholico. De las empresas y l+gm de Italia, contpuesta por Ge- 
ronirno Cttrita, Chronista. del Reyno de A ~ a g o n .  Obra independiente 
de los Anales de la Corona. de Amgón,  como se indica en su por- 
tada "Contiénense en este primer volumen los cinco libros prime- 
ros y en ellos se trata de las cosas que sucedieron siendo Rey de 
Castilla, desde el fin de la conquista del Reyno de Granada hasta 
la muerte de la Reyna Cathólica". 

De los Anales de la Corona de Aragón se hicieron ediciones en 
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el siglo siguiente, ''a costa de los Administradores del General" 
en 1610 y "a costa del Reyno" en 1669. Con la Histoka del Rey 
don Hemiando terminaba Zurita la parte de los Anales, debida a 
él. Fueron continuadores suyos Argensola, Sayas, P o m e r  y Pan- 
zano. 

Sucedió a Zurita en 1581, en el cargo de cronista, Jerónimo 
de Blancas, a quien había encargado en 1576, la Diputación, cen- 
surar la segunda parte de los Anales. En 20 de julio de 1585, 
Blancas dedicaba a los cuatro Brazos del reino, su obra titulada: 
Mucb de proceder en Cortes de Aragón, para la que había utili- 
zado los registros del Archivo de la Diputación, libro publicado 
en el siglo siguiente, en 1641, por el doctor Juan Francisco An- 
drés de Uztarroz. 

A la Sacra, CatóEica y Real Majesfad del Rey Nuestvo Señor 
Don Felipe, el Prudente, dirigía Blancas, en 27 de octubre de 1585, 
sus Coronnciones de los Ser&ásiwos Reyes de Aragón. Hácelo 
para que cua,ndo su Alteza "fuere de edad y se sirviere de querer 
ser ungido y coronado, pueda con facilidad ver y entender la ma- 
nera y ceremonias con que los antiguos reyes lo fueron. Que aun- 
que este reino -añade- tomando el tamaño de él, parezca un 
rinconcillo, a! respecto de los otros reinos y señoríos, tantos y tan 
grandes, en que Dios Nuestro Señor, tiene puesto a V. M. por 
inmediato lugarteniente suyo en lo temporal, que verdaderamente 
es la mayor monarquía que ha habido en el mundo, con todo eso 
ha tenido y tiene cosas particulares muy señaladas, notables y 
dignas de saberse en que se ha diferenciado mucho de otras pro- 
vincias y reinos mayores". 

Pero la obra más importante de Blancas fué la titulada: Arn- 
gonensium rerurn cowmentarii, impresa en latín y no traducida 
al castellano, por cierto, hasta 1878. Blancas dedica su libro a los 
diputados del reino. Escribe en latín porque esta lengua "es ge- 
neralmente conocida de casi todas las naciones", dice. Describe 
cómo se hundió el reino de los godos y surgió el de Asturias;"que 
después, con los nombres de Oviedo y de León, abarcó grandísima 
parte de la España". E'xpone la sucesión de los antiguos reyes 
de Sobrarbe y Aragón, llegando a Carlos V, "Máximo 'Fmpera- 
dor de Romanos, vigésimo sexto de los reyes aragoneses", de 
quien dice que, bien se le podría aplicar lo que cuenta Tulio haber 
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dicho Quinto Máximo en alabanza de Publio Cornelio Escipión, 
el Africano: "haber sido necesario que allí donde él residiera se 
hallara la m~etrópoli de todo el mundo", porque él "hereda la Es. 
paña, es elegido emperador de Alenjania, enfrena al turco, apri- 
siona al francés, se apodera de la Sajonia, subyuga la Italia, ven- 
ce al Africa, confunde a la herejía, castiga a los ganteses, sub- 
yuga a las Indias y al fin, abdicando todos los reinos, se retira 
para ocultar tanta magnificencia al Monasterio de San Yuste, de 
la orden de San Jerónimo, en donde, termina septiembre 21 de 
1558, la gloriosa carrera de su vida con una muerte todavía más 
gloriosa, después de haber volado más allá del Noh Plus Ultra, 
límite de las hazañas y expediciones del famtoso Hércules, la fama 
y gloria de su nombre".. Así hablaba el cronista aragonés, quien 
no sentía menos admiración por Felipe 11, cuyas hazañas renun- 
cia a enumerar; mas ya :es bastante elogio el juicio siguiente: 
"parece maravilloso, y en realidad lo es, que-llevando él solo so- 
bre sus hombros casi toda la redondez de la tierra, "como para 
que repose Atlante", y rigiendo :a la vez 'con suma habilidad los 
destinos de tantos reinos y tan diversas fonnas de gobierno, con- 
solide siempre con tanta equidad l a  majestadde su dilatadísima 
monarquía, que abarcando de una m'irada 'todos los estados, dirija 
su atención de un modo tan especial a cada uno; que fijándose 
aún en los m% pequeños detalles, no sólo de cada provincia o 
reino, sino de cada ciudad y aldea, se ,desviva por los intereses 
particulares, como si no estuviera solícito y cuidadoso por todo 
y que vel'e por todos en general .como-si especialmente no le ocu- 
para el bienestar de cada uno". 

Sucedió.a Blancas, en .el ca'rgo de cronista, Micer Juan Costa, 
que publicó De conscribenda rerzlnz historia, en Zaragoza, en 1591. 
"Estos anales que juntamentecon los del cronista Martel se ras- 
garon e inutilizaron años más tarde s e g ú n  escribe el conde de 
Viñaza- produjeron a su autor no pocos disgustos, si bi'en le gran- 
jearon el amplauso de una parte del público que otras veces se lo 
había negado". El mantenimiento de las prerrogativas de la co- 
rona, movieron al rey a pensar, en que se escribiese en Aragón 
la historia de aquellos años por su abogado y fiscal patrimonial 
Martin Miravete de Blancas, y a recomendar a los diputados, al 
morir Costa en 30 de julio de 1597, que pusieran mucho tino en 
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la elección de cronista y nombrasen al más suficiente sin respetos 
ni afecciones particulares. Se pensó en el Dr. Martín López de 
Baylo por tenerlo el monarca en su servicio en la biblioteca de 
El Escorial, pero los diputados se adelantaron a proveer el oficio 
en la persona de Jerónimo Martel, más fuerista e independiente 
que su predecesor, y el 12 de julio de aquel mismo año, le trans- 
mitieron las órdenes para el cumplimiento de s u  cometido. 

En 1524 se imprimía en Valencia una Cronioa Daragon, tra- 
ducción castellana del De primis A'ragoniae regibus, de Manneo 
Sicu10,hecha por Juan de Molina. Apenas pasado el primer tercio 
del siglo, en 1,538, saldría a luz una de las obras más celebradas de 
la época; la Primera part de la historia de Vabncia que t r a t a  de 
les Antiquitats de &mya y fundaeio de Valencia abl tot lo diseurs 
fins al tenzps ipue lo lnclit ,rey D. Jaume plinuer Ea 'conquistá. Com- 
pilada p w  lo reverent maestre P&e Anlolzi U3euter;pn:aest~re en 
sacra' th.eolog<a, escrita en la lengua del reino. Beuter trata en 
su obra no solamente de la historia del reino valenciano, sino de 
la de toda España. Utiliza a Marineo siculo, Pedro Mártir de An- 
gleria, a Muntaner, "senyor de Chilvella" ; háblanos de cómo César 
Augusto, aca6á de subyugar la Espcmya a€ In~pel"i y per mefnoria 
edificá Caragoca, y termina con la gesta del Gid, la pérdida de 
Valencia y la nueva dominación mora hasta Don Jaime. Tradu- 
cida al castellano fué publicsda conel  título de Coronica General 
de toda Esparía y espepialmente del Reyno da Vdeneth, la primk- 
r a  parte en 1546 y la segunda en 1550. E n  1556 fué traaucida 
al italiano. 

Una de las figura's que aporta el Principado en los siglos XVI 
y xvII es la del canónigo barcelonks, nacido en ias cercanías ,de 
Granollers, Francisco Tarafa. De las prensas de Juan Steelbsio, 
de Amberes, salía en 1553 el libro de este autor, titulado: De ord 
gine ac rebus gestis Regum Hispaniae liber, multarum rerum 
cognitiom refwtus, el cual lleva en el verso de su portada a toda 
página el escudo de la monarquía, tras el que sigue la dedicatoria: 
"al Serenísimo y potentísimo príncipe de las Españas, Felipe". 
Es  T,arafa, no un cronista particular, sino un historiador, o por 
mejor decir, un autor de compendios o resúmenes históricos, pues 



que su característica no es la investigación, sino la divulgación, 
O, más aún, el panegírico de las gestas de los reyes hispanos. Se 
ocupa "de los hombres ilustres, de los lugares, de los pueblos y de 
las provincias de España". Crédulo, establece una cronología enca- 
bezándola con Túbal e Ibero, Brygo, Tago, Beto y tantos otros 
supuestos monarcas que, según creían los que seguían los orígenes 
fabulosos, daban nombre a nuestros ríos, provincias o ciudades. 
La línea recta y segura empieza para Tarafa con Cayo Julio Cé- 
sar, sigue con los emperadores romanos, pasa de Honorio a Ala- 
rico, continúa con los reyes visigodos y sin solución de continui. 
dad, Pelayo sucede a D. Rodrigo, "rey de los godos y de los his- 
panos". Hace a D.pelayo cabeza de la dinastía asturleonesa, entre- 
laza sucesos y nombres de los reinos de la Corona de Aragón con 
los castellanos; en el reinado de Alfonso 11, el Casto, da la nómi- 
na d e  los reyes de Sobrarbe, y durante el reinado de Pedro de 
Castilla nos habla de la reinc0;rporación de Mallorca a la corona 
aragonesa. Termina su resumen histórico con Carlos 1, Romano- 
mm In~pwator ,  cuyos triunfos o desgracias, dice, se aplauden con 
la adhesión o se lloran con las lágrimas totius Hispamiae. 

Juan Cristóbal Calvete de la Estrella, dedicó encomiásticos ver- 
sos latinos a la obra de Tarafa; cualquiera que sea el mérito de 
ésta, por ella Barcelona y Granollers anduvieron, a través de ilos 
ditirámbicos metros prologales, por las ciudades de Flandes y de 
toda Europa. 

E r a  en 1562 cuando en las prensas barcelonesas de Claudio 
Bornat, aquellas que para mayor oportunidad se mencionaban 
con la indicación de Al  Aguila fuerte, y ostentaban en sus fron- 
tispicios la portante del divino Niño que sustenta el globo del 
mundo, se imprimía la Chronica de Esparía del Camó~igo Francis- 
co Tarapha Barcelones, del Origen de los Reyes y cosas señaladas 
della varones ilustres. Traducida de lengua latina a Ea. lengua 
castellana. Había acometido esta traducción, dedicada a D.. Ma 
ría de Velasco, .Condesa de Osonio, Alonso de Santa Cruz, quien 
quiso tomar esta obra "por ser curiosa y porque tan compendiosa- 
mente daba noticia clara de todas las cosas que se han hecho en 
España desde que se fundó", pues entendía "que en nuestra Es. 
paña y en nuestro len'guaje castellano había falta de quien suma- 
riamente tnixesse a la memoria las antiguallas, fundaciones, edi- 
ficios, guerras, hazañas, reyes, papas, concilios y santos que en 
ella ha habido y señalados hombres en letras y gobernación". La 





traducción de Santa Cruz, difundió la obra de Tarafa y su espí- 
ritu ingenuo y bien intencionado. iDe Jaime 1 decía que. fué lla- 
m!ado el "dichoso y bienaventurado porque ,hizo muchas cosas que 
siempre sucedían bien"; en el reinado de Juan 11 de Castilla, nos 
menciona a Alfonso V de Aragón, recuerda cómo se tomó Nápo- 
les y cómjo "fué escogido por pa4pa Alonso Borja,.catalán, natural 
valenciano, y llamáronle Calixto Patpa, 111 de este nombre!' De 
Fernando V decía, "que muerto el rey D. Juan, su padre, no sola. 
mente hubo al reino de Aragón, miás aún todos los demás de Es- 
paña y isla,s, lo cual se gobernaba todo muy bien por su mano 
y de su mujer", y agrega que, "añadió al reino de España las islas 
Afortunadas del mar Océano, que son las Canarias"; y nos dice 
"que sumó otras cuatro islas cercanas a España, San Salvador y 
Santa María de la Concepción, Ferdininda y Española, halladas 
por Cristóbal Colón, emperador de la flota." Termina su obra con 
el reinado de Carlos 1, Emperador de ro,ndanos, hijo de D. Felipe; 
menciona su casamiento con D.& Isabel, hija de D. Manuel de Portu- 
gal, de la que hubo a D. Felipe, "que nasció en Valladolid, año del 
nascimiento de Nuestro Señor MDXXVII, con gran alegría que 
en toda España se hizo con su nascimiento". La obra de Tarafa, 
no es la de un investigador, es cierto, pero divulgó las glorias de 
la corona por toda Europa. Felipe 11 púsola en su librería, y en 
sus inventarios aparece descrita así: Historia en cuarto: Fran. 
cisco Tarafa. De los Reyes de España.. E n  .un cuerpo. 

También Tarafa escribió una Chronica de Caballers catalans, 
considereda como la primera historia de Cataluña, y una descrip- 
ción dels pobles, rius i mumtanyes dlE,spnnya, dedicada a Felipe 11 '. 
y traducida al latín, De HZspanke situ, provinciis, populis, urbb ,  
oppidis flziminibus montibus ;eZ promionto&is ~idictiomrium. De vi- 
t is  ponfificum ecclesiae Barchinoune, y 'De la pis almoyna de la 
Catedral de Barcelona. 

De las prensas de Colonia salía a luz en 1577, los Rermm His. 
paniaruwz memorabilium annnles, que editó Juan IVaseo, incluyen- 
do el texto de Tarafa que comprende la historia de Felipe 11, 
edición que tuvo gran aceptación en toda Europa. 

PONS DE YCART 
A la "Sacra Católica y Real Majestad de Felipe 11", dedicaba en 

1671 su Libro de las grandezas zj cosas memorables de la metro. 
politana, insigne y famosa ciudad de Tarragona, Micer Luis Pons 
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de Ycart, doctor en derechos y natural de la misma ciudad, impre. 
sa en Lérida por Pedro de Robles y Juan de Villanueva, en 1572. 
Dirigiéndose el autor al que leyere, escribe: "Este libro habia yo 
compuesto, discreto y sabio lector, en mi lengua natural catalana, 
para que hombres, mujeres y muchachos que supiesen leer, goza- 
sen y pudiesen dar razón de las grandezm y cosas memorables 
de la antiquísima, opulentísima y metropolitana ciudad de Tarra- 
gona. Pero conociendo después el agravio que hacía a la dicha 
ciudad, que para ,sola Cataluña mi libro fuese hecho, pues se po- 
día hallar forma que en otros reinos se viesen, publicasen y enten- 
diesen las cosas de que trata, pues es razón que llegue el libro 
por todas las partes donde ha llegado la antigua fama de la ciu- 
dad, y le haga buen testigo, y prueba bien; viendo también yo 
que esto no se podía hacer sin mucho trabajo de los lectores que 
no están versados en la dicha lengua catalana, pues e s  cosa más 
dificultosa al italiano, al alemán, al vizcaíno, al francés, al caste- 
llano y al de otras naciones y lenguas, entender la catalana que 
al catalán entender cualquier otra lengwi y hablarla. Por estas 
causas me ha parecido traducirle en castellano, aunque yo en él 
esté poco versado, no porque tenga yo por mejor lengua ésta que 
la catalana y que otras, mas como sea natural del invictísimo rey 
Felipe, Señor Nuestro, está más usada en todos reinos". Pons de 
Ycart, se vale de las obras de Pedro Miguel Carbonell, Pedro de 
Medina, el Arzobispo de Toledo D. Rodrigo, Florián de Ocampo, 
Beuter y otros historiadores españoles. Llora la "pérdida de Es- 
paña" y el daíio que los moros hicieron en Tarragona; describe 
cómo se recuperó aquélla de los moros y las diversas opiniones que 
hay sobre "cuando se cobró Tarragona de ellos", así como las 
antigüedades de esta ciudad, enumerando también las vituallas 
que por su puerto salían "para las armadas reales de España." 

Fué precisamnte durante el reinado de Felipe 11 cuando la 
historia del Principado habia de merecer especial atención. Las 
Cortes de Barcelona de 1564 pidieron al rey que estableciera y 
ordenara la designación de una persona experta, sabia y próvida 
en crónicas y hktorias naturals dels dits Principat y comtats, la 
cual tuviese encargo de recopilar, ordenar y escribir urur. crónica 
en llatá y un ultra en vulgar catalá com al semblant Prz'ncipat 
convé. 



A los días del rey Prudente corresponde la redacción de la obra 
de Antonio Viladamlor, Secretario de su Majestad y su  Archivero 
en la Corona de Aragón, titulada: Primera part de la Historia' 
General de Cathalunya, dirigida a la Zllust~)<ssim Congregació 
dels tres estarnents de Cathalunyia, convocats per. la Wagestat del 
Rey don Phelip Xostre senyor, en les Corts de M o ~ ó  en lo any 
de MDLXXXV. Con gran providencia se procuró en las Cortes 
pasadas de 1574 -dec ía  Viladamor, en catalán, a los .estamen- 
t o s ,  reparar el descuido qúe los antepasado's de nuestra nación 
tuvieron al no dejarnos comtpleta. la noticia de sus h,echos y anti- 
güedades ..." "Para remediar la falta - p r o s i g u ~ ,  determiné po- 
nerme a escribir aquélla, pareciéndome que en ningún tiempo po- 
dría emprenderla mejor que en estos tan dichosos de la Majestad 
del Rey don Felipe, Nuestro Señor, en los cuales con tanta gran. 
deza de reinos y señoríos, el celo de la religión, la paz y la justicia 
son tan abundantes y aventajados." 

Declara Viladamor cómo utiliza a Florián de Ocampo y a 
Amibrosio de Morales. Propónese llegar a los días del rey Feli- 
pe 11, relatando los hechos y hazañas "que los de nuestra nación 
-dice- así en tierra propia como en diversos reinos y señoríos 
hicieron", de los cuales afirma que podrá dar particular detalle 
por haber registros en el Archivo Real de Barcelona, y añade que 
para esto le dará luz una diligencia por él hecha, y que otros no 
hicieron, cual es que en el citado Archivo "hay ni,uchos sacos lle- 
nos de papeles, los. cuales algunos archiveros pasados y yo -dice- 
tuvimos en poco o ninguna importancia, estando por esto por los 
rincones del Archivo; y queriéndolos reconocer por curiosidad en- 
contré que eran cartas originales de diversos capitanes y caba- 
lleros pa&.culares y universidades de Cataluña, escritas a losi 
reyes y condes antiguos ..." 

Amplísimo era el plan de Viladamor, pues respondía a la gran- 
deza del momento. Quería describir los hechos d'el Principado a b  
molt més curumull del que H'ieroni Corita, coronista de Aragó, en 
sos Amls  los ha relatats, no diciendo de éste que "no los haya re. 
latado de la aane ra  que en nuestros archivos, de donde los sacó, 
los ha encontrado." Describe los primitivos tiempos de la Penín- 
sula; trata de los reyes que gobernaron la terra de ~ s p a n y a  no. 
menada vuy Cathalunya y todo el resto de aquélla. No llegó la 
obra de Viladamor a terminarse ni mucho menos a imprimirse; 
quedó manuscrita.. Mas con todo, representa un esfuerzo digno 



de tenerse en cuenta y el paralelo que hubiera tenido en el Prin- 
cipado la labor histórica realizada en otros reinos. 

Al finalizar este reinado se iniprimia en Barcelona, en 1588, 
por Jaime Cendrat, el libro de Francisco Calza, titulado: De Ca- 
talonia Liber prinzus, trabajo de aquel caballero barcelonés, pro- 
fesor de retórica y lengua griega, que había de tener su continua- 
ción en otros tres libros de historia de Cataluña, que quedaron 
inéditos. 

A la producción histórica de la época debe añadirse el Llibre 
de le Historia ~ C a t h a i m  en lo qual se tracta de Hhtoria o %es- 
cripeio natural co. es de cosa,s naturals de Cathalunya, del reu- 
sense Pere Gil, que quedó inédito y dentro d e  los gustos rena- 
centistas, el canónigo de Urgel; Jaime Bai-tomeu, traducía las 
Vidas de los Doce Césmres, de  C. Suetonio Tranquilo, impresa en 
Tarragona en 1592, y el Apiano, De las guevras civiles, dado a luz 
en Barcelona. Al m i m o  reinado corresponde la producción del 
insigne don Juan Bautista Cardona, obispo de Vich y luego de 
Tortosa, que tanto ayu(dó a Felipe 11 en la organización de la Bi- 
blioteca. del EscoriaJ. 

En la feliz conjunción -por ser continuadores de las empre- 
sas medievales de expansión hispana-, de los dos sentimientos 
que a estos reinos animaban, el recuerdo ,de su glorioso pasado y 
el orgullo de su ento'nces poderoso presente, se editaba en Valen- 
cia, en la casa de la Viuda de Juan Mey Flandro, en 1557, la 
Chronica o combnentari del .qloriosissim e irzvictissim rey !en J a o  
me, per la gracia de Deus Rey de Aragó, de Mallorques e de Va. 
len,cia, Compte de Barce1on.n e de UrgolL e de Muntpesll&r. feyta 
e scr"ita per aquel1 en sa llengun natural e treyta del A'rckiu del 
molt Magnifich Racional de la bnsigne ciutat de Valencia hon es- 
tava custodida. ¿Qué representaba la edición de l a  'Crónica de 
Jaime I? Los jurados de Valencia nos lo dicen en la dedicatoria 
a Felipe 11, fechada en 7 de mayo de a'qiiel año: "Muy alto y po. 
deroso Señor -decíanle en su lengua vemácula-, gran merced 
y favor ha recibido esta ciudad en haber entendido por los m.en- 
sajeros enviados a visitar a la S. C. C. R. M. del Emperador y 
Rey Nuestro Señor por su bienaventurada venida,. que. V. R.. A. 



seria servido si le enviásemos de aquí la Crónica o Comentario 
del rey don Jaime, Conquistador gloriosísimo de esta insigne ciu- 
dad y reino, y el retrato del sapientísimo rey don Alfonso 111: 
predecesores invictísimoe de vuestra Real Alteza. Y para que his- 
toria tan católica y tan notable no esté como hasta aquí olvidada 
con gran daño de la cosa pública, se ha trabajado con toda vigi- 
lancia para estamparla en la misma lengua materna en que por 
dicho rey fué hecha y dictada a ejemplo del gran Julio César, a 
nombre y protección de V. R. A,.." Doble finalidad perseguían los 
jurados: co'mplacer al rey que tenía "particular afección en 'leer 
y entender semejantes historias dignas de admiración" y evilar 
que se tuviera en olvido "historia tan católica y tan notable", y 
para ello añadían un glosario de vocablos obscuros. El escudo Un- 
perial de la España de Carlos 1, cuya corona soportaba e! águila 
bicefala que tenía bajo sus alas las columnas del Plus Ultra como 
armas de las Indias, presidía la portada, en cuyo verso el escudo 
del Drac alat del Reino valentino campea con la cimera que co- 
bija los palos catalano-aragoneses. 

Publicóse al año siguiente, en la misma ciudad., en la cesa de 
la viuda de Juan Mey, la Chronscu o descripcio dels feys a  haz^ 
nyes del inclit rey d o n  Iaume Primer Rey de Arago, de Mdlor- 
ques e de VaEenc{a, Compte üe Barcelona e 'de Muntpesller e de 
molts de sos descendemts. Feta per lo nza'gnifich e n  Ramon Mun- 
taner, lo quul servi mi al dit Inclit Rey don l'aunze com, :a sos 
fills e deulcendents; es trobá present a les coses contengudes en 
la present histoha. 

Aquel cultísimo impresor, hijo de l a  viuda, que se llamaba Fe- 
lipe Mey, dedicaba la obra a los jurados de la ciudad, que le ha- 
bían encargado la estampación del libro, encomiando el acuerdo 
de sacarlo a luz porque "era de mano", per esser de w a  y nunca 
estampado, y ensalzando eu veneración a la antigua historia, com 
a bons mturals  de la Corona de Aragó. 

A los mismos días de Felipe 11 corresponde la labor del se- 
gundo cronista del Reino de Valencia, en el orden del tiempo, 
Rafael Martín de Viciana, nacido en Burriana en 1502. Dividió 
su obra en cuatro partes; la primera, titulada: B i m e r a  parte de 
la Crónica de Valencia, nos es desconocida, no obstante haberse 
llegado a imprinlir. En  1564, salía a luz el Libro segundo de Ea 



Chronica de iu inclyta y coronada ciudad de Valencia y de su reyno, 
que quedó incomlpleto, reeditado varias veces en aquel siglo, y por 
último, en 1881. La tercera parte la constituye el Libro Tercero 
de la Chronica de la inclyta y coronada ciudad de Valen& y de 
su r q n o ,  impresa en el mismo año por Juan Navarro en aquella 
ciudad, y la cuarta parte es la que forma el Libro quarto de ln 
Crónica de &a ímlita y coronada ciudad de Valencia, pn el qual se 
contienen las discorchs, guerras y muertes causadas por la con- 
juracion plebea nowbrada Gemnania., impresa en Barcelona por . 
Pablo Cortey, en 1566. En el prólogo del Libro ~ e r c e r o  pregunta 
el autor: "qué memoria tuviéramos de los grandes hechos de Es- 
paña acontecidos si no fuera por la historia", y solicita disculpa 
por las faltas que pudiere cometer en la lengua, "que por ser yo 
valenciano -dice- no escribiré tan polido castellano cual se ha- 
bla en Toledo." Manifiesta que no se pudo "alargar más la obra 
porque siendo ella principalmente de los Reyes e por causa de la 
felice venida que del Católico Rey don Felipe segundo en esta ciu- 
dad se esperaba, fué el autor rogado de muchos señores que cor- 
tase el hilo de ella porque su Majestad Católica y los de su Corte 
y reyno gozasen de lo escripto." Viciana en el desarrollo de su 
Crónica de Valencia va convirtiéndola en una obra de mayor am- 
plitud: trata de la línea de los reyes de Castilla, del "Católico 
don Carlos !Emperador Quinto y gran Rey de las Elspañas", de la 
vida y hechos del "gran César" y del Rey don F'elipe segundo; 
de la S. C. C. R. M.; de los reyes de Francia, de los de las Dos 
Sicilias y de la Casa de Portugal por los entronques españoles 
con estas casas. Acaba describiendo las ciudades, villas, lugares y 
castillos del reino valentino. 

Dos años después, en 1566, y presidido por el escudo grande 
de la Monarquía, imprimía Pablo Cortey, en Barcelona, el Libro 
qziarto de la. Crónica, dirigido al "Católico e Invictíssimo Señor 
don Felipe Rey de las Españas, nuestro Señor." Dedicaba Viciana 
su nuevo libro a la descripción de la Germanía y terminaba pi- 
diendo que "los que somos y vernán después escarmienten en esta 
Gemanía o más, por sus malos efectos enemiga, para que conos- 
cainos tener un Dios, una ley y un Rey Católico, benigno y man. 
su'eto." ! /. 

8 N , ,  
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MIEDE:S 
De las prensas de la Viuda de Pedro Huete, en l a  misma ciu- 



dad de Valencia, salía en 1'582.1a obra titulada: De vita et rebu? 
gesti<Jacobi I Regis Aragonum cognnmento ercpugnato+is. Li- 
b r i  XX, debida a Bernardino Gómez Miedes, Archidiácono sagun- 
tino y canónigo valentino, dirigida a don Juan de Austria Prínci. 
pe "de España y de las Indias", hijo de Felipe segundo. Miedes 
narra en bella prosa latina las gestas de Jaime 1, y en el prefa- 
cio recuerda a Don Juan que el rey Jaime el ~o>quistador, "no 
solamente puso los cimientos del imperio aragonés sino también 
los de todo el imperio hispano". Celebra la reunión de las Espa- 
ñas "arrancadas con el favor divino de las fauces agarenas"; 
l l a m  a la Barcelona de Jaime 1 nobilissima et potentissima civitas 
por su esplendor y magnificencia; el éxito de su obra es tal, que 
pronto vería su traducción castellana, pues en 1584, de la misma 
imprenta salía La fiistoria del muy alto e invencible rey don Jai- 
me de Aragón, primero deste nomb,re llamado Conquistador, en 
cuya portada aparece el escudo grande de la monarquía española, 
pero con la adición de las armas portuguesas, dirigida aquella 
también a Don Juan de Austria, Príncipe de las Españas. Recuer- 
da el autor en su epístola dedicatoria a Don Juan la obra de su 
abuelo Carlos V Emperador Máximo, y cómo "no sólo el imperio 
occidental pero también los estados de Flandes por su patrimonio 
con los de Milán por su conquista, fueron por él aplicados e in- 
corporados en la señoría y corona de España. l le manera que no 
quedando ya, por fin y remate de todo, sino lo que mucho tiemipo 
se deseó, que la España toda se juntase en uno y fuese de un 
señor, esto vemos claramente cómo por la providencia divina se 
reservó para el mismo gloriosísimo Filipo, y que lo cumplió cuan- 
do habiéndole nuestro señor heredado del reyno de Portugal con 
sus Orientales Indias entró en él con poderosísimo ejército y 
echando de él a los rebeldes lo pacificó y añadió al univesal Impe- 
rio de España, y con esto llegó a gozar de la más alta y más ex- 
tendida m~onarquía que jamás se vió en el universo." 

Miedes termina su historia preguntando si pudo ser la obra 
realizada por Jaime 1 más feliz y dichosa, ya que había sido "el 
principio y fundamento del inmenso imperio y de la miayor mo- 
narquía que nunca se vió en el mundo, cual hoy mantiene nuestra 
~ s p a ñ a ,  rige y administra el invictísimo Don Felipe segundo, de 
este nombre su gran Rey y señor de ella." 

Dentro de la corriente historiográfica que tanto armonizaba el 
cultivo del recuerdo de los antiguos reyes aragoneses con las ha. 



zafias de los que reinaban a la sazón, se halla una obrita titulada: 
Breu Sumari de la successió dels Znclits veys de IVadencia desdel 
conquistador Rey don Jaume primer fins ui serenhsim FJey don 
Felip que christzhnamzent regna, impresa en Valencia, entre 1596 
y 1598, y reim~resa en 1617 y 1656. 

BENIMELIS 

Al finalizar el siglo XVI se redactaba una Histowh del Reino de 
Mallorca, escrita por Juan Bautista Benimelis, a petición de los 
jurados de aquella ciudad; pero esta obra quedó inédita. Su parte 
más aprovechable fué utilizada en el siglo siguiente por los his- 
toriadores de aquel reino, Dameto y Mut. 



Jerónimo Martel, ya cronista del reino, había escrito en 1592 
el Modo de celebrar cortes en Aragón, obra dedicada en 1601, des- 
pués de haberla corregido y aumentado, a los diputados de los 
cuatro brazos, el eclesiástico, el de los nobles, el de los caballeros 
e infanzones, y el de las universidades. Martel nació en Zarag* 
za, sucedió al doctor Juan Costa. Ustarroz, que en 1641 publica- 
ría esta obra, nos da la biografía de Martel, ensalzando "el cui- 
dado de este ingenioso escritor en ilustrar la Nación Elspañola." 
Redactó los Anales desde 1598 a 1606, pero la comisión nombrada 
en 1607 para estudiarlos, formada por el canónigo Juan Escala, 
Lupercio Leonardo de Argensola y el diputado y prior del Pilar, 
doctor Bartolomé Llorente, juzgó que no debían publicarse. S& 
parado de su empleo, fué nombrado cronista Lupercio Leonardo 
de Argensola. Los papeles de Martel, con los de Costa, fueron 
inutilizados en 1609. 

Lupercio Leonardo de Argensola, secretario de la "serenísima 
emperatriz Marcav, fué Cronista Mayor de la Corona de Aragón 
por merced de Felipe 11, y después nombrado cronista del Reino 
por éste d s m o .  Escribió Defensa del Reuno de A,ragón contra al- 
gunos autores, y la Informadón de los sucesos de 1590 y 1591. Fa- 
lleció en Nápoles en 1613. Aunqu'e su hermano Bartolomé preten- 
dió sucederle en el cargo, la Diputación nombró, "sin haberlo 
procurado ni pedido", al doctor Bartolomé Llorente, quien nada 
pudo hacer por fallecer al poco tiempo, 'en julio de 1614. 

A este momento pertenece Juan Briz y ~ a r t í n e z ,  autor de la 
Historia de la fundación g antigüedades de Sam Juan de la Peña 
y de los Reyes de Sobrarve, !Aragón y Navajrra, que dieron prin- 
cipio a SU !Real c m  hasta q.ue se unió el )Principado de Caf.ulur?o. 
con el Reyw de Amgón, terminada de escribir en 1620. 
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Era en 1599 cuando el padre fra.y Francisco Diago daba a 
la imprenta su Historia. de la Provincia de Aragón de la Orden 
de Predgcadores desde szc migen y VI-inoipio hasta el año de mil 
y seyscientos, dividida en dos libros, escrita a instancia y koh 
mandatos assi del Gmeral de la Religión como del n~a.estro fray 
Hieronymo Baptista de la Nuza, Provincdal de la Provincia. Re% 
pondiendo a la espléndida floración historiográfica de la edad de 
oro española, el P. Diago componía esta historia para facilitar 
materiales a la historia de la Orden que estaba escribiendo el 
padre maestro fray Agustín Dávila Padilla, "predicador de Su 
Majestad el Católico y chri,stianísimo Rey D. Felipe 111". Inserta 
el texto de la erección de  la provincia de Aragón, que traduce así: 
"Confirmarnos por ésta que la provincia de 'España se divida en 
dos, de mbnera que Castilla y León, Galicia y Portugal, sean una 
Provincia y se llame Provincia de España y tenga el primer lugar 
a la mano derecha, y Aragón, Gataluña y Navarra sean otra pro- 
vincia y se llame Provincia de Aragón y tenga su lugar a la mano 
izquierda, después de la provincia de Grecia." Valencia y Ma. 
llorca estaban comprendidas en la de Cataluña hasta 1468, año 
"en el cual la nación de Cataluña fué dividida en dos naciones, 
es a saber, en la de Cataluña y en la de Valencia, dándole a esta 
los conventos del Reino y los de las islas de Mallorca y Cerdeña". 

Siendo Fray Francisco Diago Lector primero de Teología del 
Convento de Santa Catalina Mártir, de Barcelona, y Calificador 
del Santo Tribunal de la propia ciudad, dirigió en 1603 al Arzo- 
bispo de Tarragona, D. Juan Teres, Lugarteniente y Capitán Ge- 
neral por su Majestad en el Principado de Cataluña, la Historia de 
los invilzvictisimos antiguos condes de B,arcelona, dividida e n  tres 
libros. !E?& la quul allende de lo mucho que de todos ellos 1/ de ;su 
descendencia., hazaña  y conquistas se escrive, se tirata también 
de la fundación de la ciudad de Barcelona, y @e muchos sucesos 
y guerras suyas y de sus ObJspos y Sanbos y de los Condes &! 
Urgel, Cerdaña y Besalú, y !de m u c h a  otras co$m de Cathnluña, 
impresa en Barcelona en casa de Sebastián de C,ormellas, en el Call. 

Fué escrita esta obra como primer intento de una historia del 
Principado en aquellos mmentos en que tan gran desarrollo al- 
canzaba la historiografía y presentada al Arzobispo Virrey, a 
quien decía: "Dios me haga gracia que tales ojos causadores de 



Condes de Barcelona 

H I S T O . R I A I  

1 I D I D ' A  E N  T R E S  L I B R O S  
1 Enlaqu mndioquc drrolorelh ydeTildcccnd?"i, hanílastconquiflas Tccl' 

c r i i zc , i~~~ . i~at r i i> i~ ic i i  cIc la fundarr?n¿ela "udrddc B%rcclan~yde muchos IÜcccBlr ). 
euerrar 1iini.y delur Ohil&r v Srntm,gdelor Condcr d i ~ r ~ c ~ ~ r r d a i i r ,  

~Befzlu,ydc mncliarorrum!irdc Gthlluíik 

R I L  P R E S E N T A D O  F K A Y  F k A N C I S C O  D I  
!m~,l<&apiai,o d c ~ h c a l a ~ i i l < l  Corurnrcdtfint* Crlbcririm 
i cili,kdw drlJutooik<ndld< Ir Inqntj~iondilrp~prirriulrC. 

DE LOS VICTORIO-  
SIS.SIMOS A N T I G  

". ".."."-. 
GIDA A L  

don luraTtw 

1 
l 



tanto bien puedan ver concluída la Historia general que vuesa 
Excelencia me manda emprender de Cataluña. Que grande será 
mi suerte en caso que la Historia llegue a tenerla* tal, como yo 
confío la terná y se lo ruego al Señor, el qual conceda a Vuesa 
Excelencia largos años de vida y prospere en todo género d8 
bienes". 

Escribe Diago sobre la antigüedad del cristianismo en Barce- 
lona y de la venida de los apóstdes Santiago y San Pablo a Es- 
paña. Expone la primera entrada de Tarif en España; recuerda 
cómp fué vencido el rey don Rodrigo, diciendo que "la rota desta 
batalla fué tan grande que todas las fuerzas de los godos perecie- 
.ron e n  ella y la tierra de España quedó desamparada de su de. 
fensa". ¡Relata luego cómo se fué cobrando Eipaña por los cris- 
tianos y señaladamente la eiudad de Baroelona. Elogia a los bar- 
celoneses porque se mostraron "grandes cristianos y juntamente 
soldados animosos", manifestándose temeroso de que los extran. 
jeros le tachen de apasionado en el juicio, "porque aunque valen- 
ciano -dice- mie t en  aficionado a este pueblo". Traduce las pa- 
labras de Carloael Calvo "a los Godos o E'spañoles moradores de 
Ba.rcelona" y refiere las postreras venidas de Ludovico a España. 
Termina con un canto a Barcelona, recordando la frase que le 
dedicara Juan 1, llamándola electum viridiarum inter canzpos, ver- 
gel suyo o jardín escogido entre Ios campos". 

E n  1603 publicaba Juan Bautista Vrints un mapa titulado: 
Cataloniae Principatus Novissima et  accurata Descriptio, en 
cuyo reverso se halla una 'escripcibn geográfica del Principado 
debida al A Diago, autor de la ~ i s t o i i a  de los victoriosisimos 
afltiguos condes de Barcelona.. 

El mismo padre Diago en sus Anales del Reyno de Valencia 
declara haber dado a las pren'sas esta Descripción latina. de Cata- 
luría. D. Ernesto Moliné y Brasés, académico que fué de la de 
Buenas Letras, publicó en el Boletin de esta Corporación la des- 
cripción citada. 

"Con diversos nombres -escribe ~ i a &  llamábase antigua. 
mente la Cataluña, a saber: España Citerior, Convento Tarraco- 
nense, Término o cabo de España y Aquitania, Condado de Bar- 
celona y Marquesado de las Españas". Cita su "largura", dicien- 
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do que se extiende desde el lago de Salsas hasta el Reyno de Va. 
lencia. 

Al reinado de Felipe 111 corresponde también la labor histó- 
rica de Jerónimo Pujades, natural de Barcelona, autor de la Cr6 
niea Universal del Prineipat. de Cathaiunya, impresa por Jeró- 
nimo Margarit, en 1609, en esta ciudad. Pujades representa un 
valor consicierable en la historiografía de su tiempo: dos notas 
características 'estacamo's en él, un amor patrio muy arraigado 
"al home savi -dice- li es mes preciosa la terra natural que el 
or y riquezas del Perú", que le llevx a concentrar su atención úni- 
camente en aquélla; y por otra parte, el mérito de poseer la téc- 
nica adecuada, el espíritu crítico y docum~ental, que si bien se deja 
influir por las corrientes de su época, aceptando las reyes legenda- 
rios de la península, acude no obstante a las ciencias auxiliares, 
a la Numismática y Epigrafía, para ilustrar la historia de Am- 
purias o de Ilerda, y aun reproduce monumentos romanos tarra- 
conenses. La obra de Pujades es un canto a las pasadas glorias 
de Cataluña en un momento en que la historiografía del Imperio 
hispano, al que hace frecuentes alusiones, era fecundísima. NO 
faltó quien le censurara que escribiera su obra, pues él mismo dice 
que su tío Juan Pujades Vilar le aconsejó que "la arrojara al 
fuego", no se sabe por qué motivos; a lo que contestó diciendo': 
"que si los latinos, alemanes, franceses, Griegos y castellanos, 
aragoneses y vaIeucianos celebran sus cronistas y los catalanes 
con tanta benevolencia admiten a los unos y a los otros y honran 
a los forasteros, no han de admktirme a mí - d i c .  que soy de 
la nación y patila?" La bibliografía hispana utilizada consta en 
su  "Taula dels escriptors y autors, dels quals es estada treta la 
preseiit obra", como él mismo dice, entre los cuales figuran Am- 
broaio de Morales, Diego de Valera, Florián de Ocarnipo, :Blancas, 
Zurita, Vaseo, Siculo, el mismo Luis Vives en su De Civitate Dei, 
de San Agustín, Pons de Icart, Beuter, Pedro de Medina, .Maria- 
na, Garibay, don Rodrigo Xiwénez de Rada, y para que el cuerpo 
hispánico fuera completo no faltaba Damián de Goes, más otros 
muchos historiadores de suceso's particulares, de los diversos rei- 
nos de España. 

Pujades demuestra que, "lo primat de las Iglesias de Espanya 
es de Tarragona y no de Toledo". Eh ta  Orónica UniversaE del Prin- 



&pat de Cathdunua llegó sólo al momento de la destrucción de 
España por la invasión musulmana. E n  la parte impresa y publi- 
cada hablase claramente del "or y riquezas del Perú", como se ha 
visto, de "les Noves Inidies", co-no decían los censores de la obra 
en la aprobación de la Crónica, claros reflejos del momento histó. 
rico vivido, los días de Felipe 111, de esplendor todavía para el 
Principado, en cuya Santa Montaña dejana el monarca imborra- 
ble recuerdo de sus afectos y de su devoción. La segunda y ter- 
cera parte, que llegan hasta 1162, las escribió en castellano y fue- 
ron apropiadas por Pedro Marca,, el autor de Marca hispánica, 
como señalaron el P. Villanueva y Torres Aiiuat. Elogiaron a Pu- 
jadas Nicolás Antonio, Esteban de Corbera, guig y Jalpí y el 
Marqués de Mondéjar, entre otros. 

Sebastián de Cormellas, en el Cal1 imprimía en 1616 la Histo- 
m'a de Cataluña, compuesta poir B e m r d o  Desclot, Caballero cata- 
lan, de las empresas hechas en sus tiempos por los Reyes de Ara- 
gón, hasta la muerte de don Pedro el Grande, tercero de este nom- 
bre, Rey de Aragon y d e  Sicilia, Conde de Barcelona, traduz*da 
de su a ~ t i g u a  lengua cata'lana en romance castellano, por Raphael 
Cemlera, ciudadano honnado de Barcelona y receptor del oficio 
de Waestre Racional de la casa y ,cmte del Rey Nueistro Señor, 
de la Coronu de Aragon. D'irigida a don. Luys Femundez de Cor- 
dova, C a r d a  y Aragon, Duque de Sessa y Vaena, Marques \de 
Poza,Conde de Cabra y de Palmos ,  Vizconde de Yznajar, señor 
de las Baronias de Belpuchei, Liñola y Calmje,  grande Almirante 
de NapoEes. 

E n  su prólogo dice Cervera: "Opinión ha sido muy recibida 
- entre los escritores antiguos de la nación catalana escribir las 
hazañas y conquistas de sus Condes y Reyes en su lengua natural 
(aunque en l a  ocasión sabe aplicarse a las ajenas con grande fa- 
cilidad) o fuese por ser en aquel tiempo la propia y usada por los 
Reyes, y por eso iruás estimada entre 1asProvincias comarcanas, 
o por parecer que les quitaban mnicho de su valor y crédito en 
publicarlas en lengua ajena; pero el tiempo y la experiencia van 
desengañando a los de nuestro siglo del error que en esto hicie 
ron, pues vemos que los escritores más modernos y famosos que 
tanto se han aventajado en recopilar y recoger hi'storias antiguas 
y modernas, así de España como de los demás Reynos y Provin- 



cias, por no hallar estas en lengua de ellos entendida, o por no 
haberlas visto o pensar que nadie las vería, han pasado por ellas 
sin estimar su verdad en el grado que merece". "Los impresores 
no han dado menos ocasión a este descuido, pues visto que los 
libros catalanes no tenían expediente en otras provincias y que 
la nuestra les daba mlenos ganancia, habiendo impreso tantos li- 
bros extraños, pocas veces se han querido ocupar en imprimir 
los de la lengua propia". 

Ensalza Cervera la obra de Bernardo Desclot, y dice que "ha 
resuelto traducirla en lenguaje castellano, que es más estimado y 
entendido en el mundo para que todos la puedan gozar y relatar 
cosas tan dignas de saberse y tan poco merecedoras de eterno 
olvido". De esta f o m  contribuía Cervera a que la Crónica de 
Desclot fuera leída en la España del siglo XviI, apostillándola y 
comentándola con citas referidas a Muntaner, Tomich y Zurita, 
principalmente. 

G I L A B E R T  
E n  1616 se imprimía en Lérida, en casa de Luis Menescal, el 

Discurso sobre la calicEad del Principado de Cataluña y inclina- 
cion de sus habz'tantes con el govierno que parece han de menes- 
ter, por D. Francisco de Gilabert, gentahombre de boca del Tey 
nuestro Señor D. Fel-e III y /señor de las baronias de Ttidela 
y Labanza. 

C A R A L P S  
Al año siguiente se publicaba en Barcelona la Historia de San 

Oleguer, Arcobispo de l'arragona y Obi.qwo de Barcelona. Escri- 
vense en ella su vida, milagros y ezcelencias, muchos loores de Ca-' 
thaluña con las histodas de importamtia que iccaecieron en su tienz-, 
PO. Entradas y salidas de moros, guerras y vxctorias, Paces y Tre- 
guas con ellos. Las tyranias que umvan  en EspaFia. Las condicio- 
nes de los españoles. La venida que hitieron e n  ella los p~incipes 
de la iglesia san. Pedro y S a n  Pablo despues de San. Jayme. im- 
preso por Sebastián Matevad, obra del canónigo D. Antonio Juan 
García de Caralps. 

BRUNIQUER Y OTROS AUTORES 

Nutren también la copiosa producción historiográfica de la 
época, el caballero barcelonés Joaquín Setantí, autor de Frutos 
de la Historia,, impreso en Barcelona por Lorenzo Deu, en 1610; 
Camilo Borrell, que publicó en Mllán, en 1611, De regimink 



thaEonUie praeskntia y ~'dditiones ad speculum principis, de 
Belluga; fray Miguel Solsona, monje de Montserrat; el arzobispo 
de Granada D. Galcerán Albanell, barwelonés, a quien Felipe 111 
confió l,a educación del príncipe de Asturias, autor de una Histo- 
ria de España, que quedó inéidita, y de una Instrucción al Conde 
Duque de Olivares, y, finalmente, Esteban Gilabert Bruniquer, 
fallecido en 1641, quien dentro de la corriente que producía obras 
dedicadas a estudiar el r é g i ~ n  local y redactar dietarios y me- 
morias, destaca sobremanera con su Ceremonial dels Magnifichs 
conceUars y Regiment de la Ciutat de Barcelona, conocido con el 
título de Rúbriques de EmXquar, comenzado en 1603, continua- 
do por Guiu (1692) y Brotons (1699) y publicado modernamente. 
Fué autor también de una Relacio sumaria de la antiga fundacio 
y cristianisme de Ewcelona. Al mismo reinado de Felipe 111 per- 
tenece Luis Baldo, que escribió una Descripción de los Condados 
de Rosellon y Cerdaña., y una Aclama~ón pia al rey don Fez- 
pe III por Luts Buido, embajador de la milla de Perpiñan, que por 
justas causas se %a de separar la Generalidad iy Diputacion 'de 
los Condados de Rosellon y Cerdaíza y sus anexos, de la que hoy 
les comprende a ellos y a l  principado de Cataluña; 

Pedro Patricio Mey imprimáa a'costa de Baltasar Simón, mer- 
cader de libros, la Primara parte de ¡a Coronim General de toda 
EspaEa y especialmente del Reyno de Valencia, donde se tratan 
los est,mños acaecimientos que del Diluvio de Noe hasta los tim- 
pos del Rey don Jayme de Aragon, que ganó Valencia, en España 
se siguieron; con las fundaciones de las ciudades más principales 
della y las guerras cqeles y mutaciones de Señovíos que ho ha- 
vido corno por las tablas se podrá ver, obra de Pedro Antón Bezi- 
ter. Reprodújose el prólogo de éste a la primera edición en caste- 
llano, trayendo de nuevo estas palabras del historiador: "Impri- 
mióse, pues, en lengua valenciana como yo la compuse -dice, re- 
firiéndose a la Primera parte de su obra- y pienso que hizo al- 
gún provecho en nuestra tierra. Y según que de algunos curiosos 
fué recogida en Aragón y Castilla, pareció que con alguna poca 
de mejona se podría. enviar por toda Eispaña a dar lengua (como 
de camino) en las más ciudades della de muchas antigüedades 
que allí acontecieron en tiempos de Itomanos y antes y después 
dellos: Para lo cual era necesario proveerla de lengua castellana 





conque fuese entendida en los lugares do no entendían la valen- 
ciana. Y no había de parecer mal darla la lengua más común en 
Bpaña ,  pues generalmente t rata  el libro de toda ella". Es  inte- 
resante la idea que de la lengua tiene Beuter, quien dice que "en 
tiempo de los godos comsnmente se habla,b casi en toda España 
una sola lengua, que habían introducido los Romanos, y los go- 
dos se hicieron a ella, dexando la propia suya bárbara que saca- 
ran de su tierra. Venidos los moros, quedó la lengua española en 
Aragón y Asturias, do salieron la lengua Aragonesa y castellana, 
a! principio en muy pocas cosas disc~epantes y con el discurso 
del tiempo agora en nuestros días tenidas por lenguas diferen- 
tes, aunque salidas de una misma raíz. Pues como el tiempo ha 
traído diversidad de tantos reinos como en España se partieron 
por la venida de los moros en un general y solo señorío, excepto 
el reino de Portugai, parece que el mismo tiempo requiere que sea 
en todos una c o ~ f i n  lengua como solía en la Monarquía primera 
deEspaña en tiempo de Godos. Luego no es razón que a nadie 
parezca mal que siendo yo valenciano natural y escribiendo en 
Valencia a los regidores della escriba en castellano, lengua estraiia 
para Valencia, por el respeto del provecho común y divulgación 
mayor en toda España de las gracias que Dios ha concedido s este 
Reyno, que no se le hace a la lengua valenciana perjuicio en ello 
ni  pierd'e por ello el s e r  habla polida, dulce y muy linda, que con 
brevedad moderada exprime los secretos y profundos conceptos 
del alma'y despierta el ingenio a vivos primores, de donde le re- 
s u l h  un muy esclarecido lustre". Sigue ensalzando su lengua ver- 
nácula y recuerda cómo en boca de san Vicente Ferrer fué oída 
y entendida en Francia e Italia, en Bretaña y en Granada, tierra 
de .,moros. Terminóse la impresión el 25 de septiembre de 1604. 

G U ~ N A R T  

Pero si en castellano se editaban aquellas crónicas que habían 
de serleídas entoda España, en la lengua del Reino imprimíause 
las obra,s referentes a su régimen y adnunistración, como el Re- 
pertori y breu Sumari per orde alphabetich de totes les materies 
dek fhrs de Valencia fins les Corts del Any 1604 Znclusive. de 
Onofre ~ a r t o l o m é  Guinart. 

Estrella de primera magnitud era la que aparecía en 1611 
con la publicación de la obra del doctor Gaspar Juan Escolano, 



rector de San Esteban; Cronista del Rey nuestro señor en el Rei- 
no de Valencia y predicador de la ciudad y consejo, titulada: Dé- 
cnda pirnera de la H4s toh  de la insigne g corona& ciudad de 
Valencia y de sz6 R&o. Comienza el autor con estas palabras: 
'"Humano lector, si no eres de mi  Nación no te  encojas por verme 
estéril en las oosas de los tuyos y tuyas, que no ha sido otro mi 
pensamiento que reco'ger lar, de los míos. Ni por eso te  extrañes 
de leerlas, que el hombre sabio de ninguna tierra es extranjero: 
Y cuando lo fueras busca en la lectura el gusto que podía darte 
la vista de ellas". Entra en el estudio de los nombres y los pobla. 
dores de España, "que antiguamente -dice- se llamó Tharsis y 
a ella bajaban las armadas del rey Salomón a cargar oro y plata". 
Aduce nuestro cronista multitud de textos para recordar la estima 
que "de nuestra España Tarraconense hicieron los emperadores 
romanos" y concluye así: "Mirando en todo esto no puedo dejar 
de dolerme de la impropiedad del vulgo castellano, que con ser 
su provincia una de las hijas de nuestra España Citerior y como 
parte la reconoció en lo antiguo por su caheza, se levanta a mayo- 
res con toda la honra de su madre y hermanas, llamando a sola 
Gastilla España y a solos los castellanos españoles. Ignorancia es 
esta tan pueril que merece ser condenada a risa, así por lo que 
tengo deducido en todo este discurso como también porque si fue- 
ran leídos en los libros modernos y antiguos, naturales y extran- 
jeros, vieran que todos ellos cuando escriben de España confiesan 
dos Españas, aludiendo a la mayor y a la menor, según que arriba 
lo dejamos escrito". Aporta el cronista numerosos textos, reca- 
bando para los regnícolas el honor de ser llamados con la mayor 
propiedad "españoles", protestando de quienes "en nuestro tiem- 
po -dice- quieren angostar la majestad y grandeza de España 
en los coi-tos límites de  Castilla". 

Es  curioso notar 1!6mo reconocía el valor del elememto de1 
Principado, en aquel Reino que, "como fué poblado -dice- desde 
su conquista casi todo de la nación catalana y tomó de ella la 
lengua y están paredañas y juntas las dos provincias, por más 
de trescientos años han pasado los de este reino debajo del nom. 
bre de catalanes, sin que las naciones hiciesen difereqcia de nin- 
guna clase entre catalanes y valencianos". 

D I A G O  

Si grande fué la obra del padre maestro Fray Francisco Diago, 
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ya citada: Historia de los victoriosis%mos antiguos condes de Rar- 
eelom, publicada en 1603, no fué menos importante y transcen. 
dental la titulada: Anules del Reyno de Valencia. Tomo primero 
que corre desde su poblacion despues del Diluvio hasta la muerte 
del ~ e y  don Jaime el Conquistador, dirigidos al Sacro Supremo 
Consejo de Aragón, impresos en Valencia en casa de Pedro Pa- 
tricio Mey, junto a San Martín, en 1613. Es  Diaga un caso veida- 
deramente ejemplar, con gran facilidad de adaptación. Natural 
de la villa de Viver en el Obispado de Segorbe, profesó en el Con- 
vento de Predicadores de San Onofre, cerca de Quart de Poblet, 
próximo a la ciudad de Valencia, entre 1562 y 1564. Fué lector 
de Teologia en el Convento de Santa Catalina Mártir, de Rarce- 
lona, y califica.dor del Tribunal del Santo Oficio de la propia ciu- 
dad. En el capítulo celebrado en 1603, en san Onofre, precisa- 
mente el mismo año en que salía a luz la Historia de,los Cordes 
de '~nrcelona,  fué elegido prior. En 1612 fué elevado a la digpi- 
dad de maestro y, fundado a fines del mismo año el Convento de 
Segorbe, fué nombrado su primer vicario. Cuando se publicaron 
los Anales del Reym de Valacja era prior de San Onofre, donde 
profesara, y calificador del Santo Tribunal de la Inquisición de 
aquella ciudad, como antes lo había sido del de Barcelona. 

Diago hace en sus Anales una magnífica descripción del reino 
valentino: trata de los antiguos pobladores de España, refiere' 
cómo los "dos príncipes españoles hermanos, llamados Indíbil y 
Mandonio, señores de los ilergetes", trataron de  echar de España 
a los Romanos para que estuviese libre de ellos, ya que lo estaba 
de los cartagineses, y volviese a gobernarse por sus propios se- 
ñores españoles". 

Para Diago, la vida cristiana durante la dominación musulma- 
na no ofrece solución de continuidad. Siguiendo a Beuter cree 
que los monjes basilios no huyeron ni desampararon a Valencia 
sino que quedaron en ella "para consuelo de los pocos cristianos 
que permanecieron en la ciudad, que se dijeron Mixtárabes y 
después Mocárabes por vivir en compañía de los alárabes", dice. 
Expone el proceso de desintegración de la España musulmana y 
pronto enlaza la .tradición cristiana del país, a través del reino 
de Denia y Baleares; con los condes de Barcelona y el obispo de 
esta sede, al que quedaron sujetas las iglesias de las islas y ,  del 
reino peninsular citado. 

El Último libro, el séptimo, está dedicado al reinado de Jai- 



me 1 el Conquistador, de quien dice, "que tuvo myy merecido el 
título de Gloriosísimo, que es el de mayor grandeza y gloria que 
se puede dar a un monarca y se había dado en España a los reyes 
godos". "Cordura ha sido -añade- del maestro fray Juan de 
Puente de la Orden de Predicadores, Cronista de su Majestad, 
calificador de la Inquisición y Prior de Santo Tomás, de Madiid, 
volverle estos días en que ya estaba olvidado, a resucitar, dán- 
dole en su primer tomo': De la Conveniencia de las Moluirquáas 
Católicas de la Iglesia Romana y del Imperio Español, el rey don 
Felipe, nuestro señor, a quien alargue Dios la vida por mucho 
tiempo y después de ella le dé la eterna. Amén". Así daba fin el 
maestro Diago al tomo primero de los Anales del Reyno de Va. 
Emcia; el segundo, había de correr desle el rey don Pedro 111, 
hijo del Conquistador, hasta "don Felipe 11 en estos reinos de 
la -Corona de Aragón, a quién nos guarde Dios muchos años", 
decía, refiriéndose a Felipe 111, quien nombró a tan preclaro his- 
toriador, cronista general de los reinos de la :Corona de Aragón 
en 1614. Diago dejó entre diversos manuscritos unos Apunta- 
nzientos que habían de servirle para continuar sus Anal'es, y que 
han sido publicados, en parte, recientem'ente. 

NUEVA EDICIÓN DEL "SUMARI DELS REY5 DE VALENCIA" 
Durante este reinado se imprimió nuevawente el .Suma?i de 

la Succesió dels inclits reys de Valacia, aparecido en 1552 y re- 
irnlpreso en 1596. Ensalza su autor al rey Felipe 111, a quien llama 
"devoto, compasivo; benigno e inculpable" y dice que no por estas 
virtudes careció de valor para la guerra, recordando los hechos 
de Saboya y la. Valtelina. 
G A U N A  

Entre los historiadores de sucesos particulares, autores de 
dietarios y memorias, que entonces quedaron inéditos, figura Fe- 
lipe de Gauna, que escribió, en 1600, l a  relación del casamiento 
y hodas de las Magestades del Rey de E'spaCa don IPhelippe te+- 
cero coi doña Margam'ta de Austria en su ciudad de Valencia '<le 
Aragon y de las solemnes entradas que les hicieron en ellas; con 
Eas gmndes piestas nupcicrles que se celebra~on. en estas Bodas 
con l &  de sus Altessas, de la Infanta de España doría> Isabel iáe 
Az~stm'i con el Archiduque Alberto de Austria y de k. d<scripcion 
de los idespossoAos de S& Magestades y !Altessas que se celebm- 
ron en' la ciudad de Ferrara por el Sumnvo Pontifice Clemente 
octavo en el &o 1598, Publicada modernamente.. . .  



Vivo el recuerdo de los antiguos reyes aragoneses y no sola- 
mente en estos reinos sino aún en otros españoles, comenzaba el 
reinado de Felipe IV, apareciendo en Pamplona el libro de Tor- 
namira de Soto, titulado: S u m r i o  de Ea vida y hechos del Rey 
D. Jazhe Primero de Aragon, llamado el conquistador. En la 
dedicatoria a la Reina de España nuestra Señora, decía el autor: 
"Habiendo acabado el presente Sumario de los hazañosos hechos 
del Rey Don Jaime de Aragón al tiempo que comenzaba el go- 
bienio de Felipe IV nuestro Señor, propuse dedicarlo a Su ?&a- 
jestad, no tanto por ser un Príncipe de quien desciende, ciianto 
porque habiendo comenzado a reinar de siete años, fué dando en 
todo lo que le duró la vida hasta los sesenta y ocho de ella, memo- 
rables exemplos de religión y virtudes heroicas. Pero detenido 
de la humildad de mi estilo he determinado poner primwo este 
trata4dillo a los Reales Pies de vuesa Majestad, suplicándola acre- 
dite mi humildad de suerte que parezca servicio lo que sin este 
soberano apoyo fuera atrevimiento. Con lo cual quedaré gozoso, 
persnadién,dome haber cumplido con parte la obligación de vasa- 
llaje que tengo a la Corona de Francia (como descendiente de los 
señores de aquella casa, que la Reina Doña María escozió en 
Montpeller para su dichoso parto) y con la que tengo a la Corona 
de España, después que mis antepasados vinieron al Reyiio de 
Aragón; y así Francés Españolado, me postro de nuevo a los pies 
de vuesa Majestad, que es lustre y gloria de amba,s Coronas, Y a 
los del Rey nuestro Señor, que como nuevo Sol, sale desterrando 
tinieblas y dando en vez de refulgentes rayos premisas ciertas 
de adelantarse, si fuera posible, al cristianísimo zelo del padre Y 
a la prudentísima disposición del abuelo". 

Ensalza Tornamira la obra de Jaime 1 y alaba a los tres rei- 
pos de la Corona de Aragón, de los que dice: " p ~ r  lo que se co- 
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noce de sus propias inclinaciones, lo honesto recae en los Ara- 
goneses, lo útil en Catalanes y lo deleitable en Valencianos". 

BAR TOLO^ LEONARDO ARGENSOLA 

Coresponden a este reinado cuatro cronistas de Aragón: Bar- 
tolomé Leonardo Argensola, que ya lo era en el anterior desde 
1615, Francisco Ximénez de Urrea, desde 1631, Juan Francisco 
Andrés de Uztarroz, desde 1646, y Francisco Diego de Sayas, 
nombrado en 1653, los cuales tuvieron nombramiento especial del 
Reino; por designación sólo del monarca ostentaron el titulo ho. 
norífico José Pellicer de Ossan y Tovar, José Pujd,  Fray Miguel 
Ramón Zapater, el jesuíta José Feriiández, fray Domingo La 
Ripa, Diego de Vidaura, fray Antonio de Hebrera y fray Alonso 
Bati'sta. 

Bartolomé Leonardo de Argensola, ,Canónigo de la Santa Xgle- 
sia Metropolitana de Zaragoza, es autor de la Primera Parte de 
los Anales de Aragón, que prosigue los del Secretario Gorónimo 
Curita devde el año MDXVI del NaciMziento de N . Redentor, 
que los Diputados del Reino dedicaron "a la Magestad del Rey Fi- 
lipa Nuestro Señor 1111 de .Castilla, 111 de Aragón y d e  Portugal, 
y de la tres Coronas que en Europa, en Africa, en Asia y en Amé- 
rica comprehenden'provincias inumerables y le forman su Monar- 
quía tan estendida que jamás carece de la presencia del sol", de- 
cían. El autor dirigíase al monarca no como súbdito ni capellán 
ni historiador suyo, "sino como amante de su heroico espíritu". 
Comiienza la obra' narrando la enfemedad y muerte del rey Ca. 
tólico, su testamento y nombramiento de gobernadores para las 
dos coronas. Termina con la historia de los comuneros de Castiiia, 
después de incorporar a estos Anales de Aragón las hazañas Y 
descubrimientos de 10,s españoles en las Indias. 

U ] Z T A R R O Z  

El doctor Juan Francisco . ~ n d r é s  de Uztarroz publicó en 1641, 
en Zaragoza, las Coronaciones de los Serenissimos Reyes de Ara- 
gon, por Geronimo ~ lancas ,  ehronz'sta del Reyno. Con. los Trata- 
dos del modo de ten* Cortes, del mismo Autor y de Geronimo 
Martel, Chronista también del mismo Reyno, impresas por .Diego 
Dormer a costa del Reyno. Quiso Uztarroz "responder a algunos 
historiadores de E~spaña y Francia que en esta edad -decia- in- 
a'dvertida, o cautelosamente negaron los honores que la Sede Apos- 
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tóli'ca concedió a los Christianí,ssimos Reyes de Aragón, arrogán- 
dose estas glorias para los Reyes de Navarra y de Francia". 

B o s c ~  

Una de las obras más notables que se publicaron durante el 
reinado de Felipe IV en estos reinos, es la de Andrés Bosch. Pre- 
cisaniente de las tierras del Rosellón y de la Cerdaña llegaban 
ahora las voces de sentido hispánico, que .anima toda la labor his- 
toriográfica de los cronistas de la Corona de Aragón. E n  1628 y 
en la fidelísima villa de Perpiñán, publicaba el autor, profeso de 
la Tercera Regla de Penitencia de San Francisco, la obra titu- 
lada: Summairi, I d e x  o \Epitome dels admirables y nobilissims 
titols $de @onor 'cle Cuthalunyrc, Rosselló y Cerdanya y de les gra- 
cies, privilegis, pre~rogatives, prehe?ninenc$es, llibata,ts e inmuni- 
tats gosan segons les propies y naturals lleys, obra dedicada a la 
Virgen Nuestra Señora. En el libro primero escribe Bosch acerca 
de "les primeres llengues de Espanya y en particular de Catha- 
lunya, Rosselló y Ce~danya". Habla de la antigua lengua española 
que opone a la francesa; establece en la península desde la expul- 
sión "de los moros" tres dominios lingüísticos: el vasco,,exten- 
dido por Vizcaya, Navarra, Guipúzcoa y Alava, al que llama tam- 
bién vizcaíno; el del castellano, lengua de la que dice que, "anti- 
gament era la més impropia y bárbara, fins a poch temps a esta 
part dels Reys Católichs, dels quals comensa a polirse y enten- 
dre de manera que ha vingut a ser la més Rethórica, abundant y 
fértil de totes y de aquí, més comuna y rebuda" ; el tercer domi- 
nio correspond'e al de la lengua que, según sus palabras, "fonch 
la medra de tutes les de Espanya -dice-, que es la nostra an- 
tiga ab nom de ~imosina,  més general que totes. després de l a  
castellana". Refiérese a la catalana antes de que comenzara a 
diferenciarse en cada "provincia", como él dice; trae el parecer 
de Calca acerca de la lengua "rosellonesa" y concluye que la que 
se habla en Cataluña, Rosellón y Cerdaña es la nombrada comun- 
mente con el nombre de "Catalana". Ensalza las virtudes morales 
de estas regiones, apelando "a la autoridad en particular de Mi- 
guel Cervantes, auotor . .  . castellá 4 i c e - ,  lo qual diu las cortesos 
ca tha1an~ '~ent  enojada, terrible y pacífica", citando el pasaje del 
Persiles y Segismunda (3, 12). Se enorgullece, según sus palabra& 
"de la nostra innata fidelitat", trayendo las frases "del Rey nostre 
senyor Phelip Tercer, que Deu conserve molts anys" 4 i c e - ,  en 
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28 de marzo de 1626, en las Cortes reunidas en San Francisco, de 
Barcelona, que comienza así: "Catalanes míos, vuestro conde llega 
a vuestras puertas, acometido y irritado de sus enemigos, no a 
proponeros que le déis hacienda para gastar en dádivas vanas y 
en premfio de su gusto; viene hoy a pedir la satisfacción de sus 
enemigos, para que con vuestra mano misma y de vuestros natu- ' 

rales sea temido y respetado en el mundo". Recuerda por qué los 
de la villa de Perpiñán obtuvieron el título de "fidelíssims menja 
&es y carn humana", y cómo de aquí se les llam6 "catalans men- 
ja rates", ensalzando la fidelidad de la villa a la Corona hispana. 
Describe la situación de Cataluña, Rosellón y Cerdaña en la parte 
del mundo "anomenada Europa, en lo ambit de Espanya", dice. 
Especifica los límites de estos condados que confrontan "de tre- 
muntana ab lo regne de F r a n ~ a ,  monts Pirineus"; enumera los 
castillos, villas y lugares del Rosellhn y Vallespir, el estanque de 
Salses, "la mitat -dice- de Espanya e i'altra de Franca", la 
-Cerdaña, Barida, Val1 de Ribes, el Conñent y el Capcir. Recuerda 
que el Rosellón, "fonch la primera terra de Espanya" que se cobró 
de los moi-os. Defiende los derechos de nuestra patria a aquellos 
condados. "Esta Gallia Gocia Aeclara-  entrá sempre de la part 
de Espanya, en temps dels godos". Expone las uniones de Cata- 
luña, Rosellón y Cerdaña con la Corona de Aragón, nwnifestando 
que los tres condados de Barcelona, Rosellón y Cerdaña constitu- 
yen dos provincias diferentes. Fija dónde se ha de tomar el prin- 
cipio de los Montes Pirineos, aduciendo razones que prueban que 
el condado de Rosellón ha estado eiempre dentro de los límites Y 
terminación de España, en la parte Citerior dicha Tarraconense. 

Tiene Bosch un concepto geográfico e histórico de España do- 
cumentadísimo y exacto. Recuerda que los "moros" -dice él-, 
consideraron la parte de Rosellón "como parte de España". Elo- 
gia a Zurita porque estima que la punta de Leucata y Salses per- 
tenecen a los ~ h i n e o s  y por consiguiente, los Condados están den- 
tro de estos montes, teni'dos como limite entre la Hispania y la 
Galia. Siente la unión de sus condados con Cataluña y la unidad 
de E,spaña, rebatiendo "lo error -dice- de molts que Roselló es 
de la Gallia Narbonesa", añadiendo que los roselloneses se glorían 
de su condición de españoles, llamándoles "fidelíssim a Deu, Rey 
y Patria", y sale al paso de otro "error d i c e -  comunmente te- 
nido y vanagloria usurpada por los castellanos, que en las nacio- 
nes extrañas, en paz y en guerra se llaman españoles, tomando 



sólo por España a Castilia, lo que no se puedefundar con razón, 
si no es de burla -prosigue- por cuanto España es todo lo que 
se comprende desde los Pirineos a los 'océanos". Trae a ~scolano,  
cuyos puntos de vista sigue; recuerda la Nz'spania de Eoes, el 
título de reyes de España que se aplicaron los antiguos de Cas- 
tilla y León, Pedro 1 de A!ragón y el Conde de Barcelona, titu- 
lado "Marqués de Rspaña"; y advierte que unos y otros lo eran 
en Espaiia, pero "ningú de tota Espanya, fins lo felís succés del 
Rey don Felip 11 nostre senyor tingué de la successió del Regne 
de Portugal, ab lo qual acaba de ser senyor absolut general de 
tata Espanya y de ses parts". 

E s  admirable el espíritu hispano de Andrés Bosch. Utiliza el 
autor rosellonés a Zurita y a Beuter, cita a Pujades y a Belluga 
en apoyo de mhchos de sus puntos de vista, critica a Pedro Mi- 
que1 Carbonell, de quien dice: "que es pot creure que dit Cnrbo. 
nellera pur notari y que micer Hyeronimo Pau ¡o enganya, puix 
diu que son correccions sues ..." Declara abiertamente en el capí- 
tulo XXXV, que los reyes de Francia "ocuparen ab mala f e  los 
Comtats de Rosselló y Cerdanya" desde 1462 hasta 1493.' Elogia 
al rey Católico y enumera los reinos, coronas, estados, provincias, 
ducados, marquesados, condados y otros títulos de que goza el rey 
de España como rey de Aragón y de Castilla, y los que goza por 
la posesión d'e Portugal, esto es, Marruecos, Algarbe, Indias, In- 
dias ,Orientales y tierra firme; el de rey de Inglaterra por la in- 
vestidura hecha a Felipe 11, en 1588, por Sixto V y el de duque de 
Bretaña. Ensalza la membria de Felipe 11, Felipe 111 y Felipe 1V. 
El ,Sumar; de Bosoh, publicado en los primeros años del reinado 
de Felipe IV, es la obra más notable de la época.. No se ha ren- 
dido al autor el'homenaje que merece. 

M O N C A D A  

Publicábase en 1623 la Expedición de Catalanes y A~agoneses 
contra Turcos y G&egos, de don Francisco de Moncada, Conde 
de Osona, Primogénito y Sucesor del Marqubsado de Aytona Y 
Vizcondados de Cabrera y Bas, "Embajador ordinario de España 
por el Rey nuestro Señor en la Corte de la Majestad Cesárea del 
Emperador". Canta Moncada las hazañas de P'edro 111 de Ara- 
gón, que "fué -dice- el primer Rey de Eispaña que puso SUS 

banderas vencedoras en los reinos de Italia, Sobre cuyo funda. 
mento se mira hoy levantada' su monarquía". Formula atinados 



juicios, diciendo: "Si como vencieron los catalanes a sus enemi- 
gos, vencieran su ambición y codicia no excediendo los límites 
de lo justo y se conservaran unidos, dilataran sus armas hasta 
los últimos fines del Oriente y vieran Palestina y Jerusalén se- 
gunda vez banderas cruzadas". "Pero el mismo poder que Dios 
les entregó -añade- para castigar y oprimir tantas naciones 
quiso que fuese el instrumento de su propio castigo. Con la sober- 
b i ade  los buenos sucesos, desvanecidos con su prosperidad Ilega- 
ron a dividirse en la competencia del gobierno; divididos, a ma- 
tarse, con que se encendió una guerra civil, tan terrible y cruel, 
que cansó sin comparación mayores daños y muertes que las que 
tuvieron con los extraños". 

'I'EXTOS FORALES 

Por aquellos años, 1627, publicóse el Memorial o dtscurso he- 
cho 012 Perpiñán y de los C o ~ o s  de Rosellón y Cerdana que 
quieren desunirse de a c h o  Principado, por orden de los Diputa- 
dos. Extensísima resultaría la reseña de los numerosos textos de 
carácter jurídico o foral y 0rdemac;ones del General, que se edi- 
taban con el escudo de la Diputación, encuadrado por bellísimas 
orlas que encerraban los títulos del "rey nostre senyor" o de$ 
príncipe de las Asturias, a quien no deja de dársele también el 
título de "duque de Gerona" c o m  primogénito. 

A la primera parte de,este reinado corresponden figuras de 
positivo mérito en la historiografía, muchas de ellas olvidadas. 

P G G U E R A  
Luis de Paguera, del Consejo de su Majestad en la Real Audien- 

cia de Catailuña, daba a la estampa en 1632, su Práctica, forlna y 
Stil de celebrar Corts generals en Catalunyn y materias Znciilents 
en aquellas, dividida en tres parts, impresa en Barcelona por Je- 
rónimo Margarit. 

C I O B B E R A  
Pero la obra más valiosa y de importancia mayor que las de 

carácter legislativo o constitucional es la de Eeteban de Corbera, 
autor de gran mérito, olvidado por pertenecer a la llamada "épo- 
ca de la decadencia", nacido en 1563 y muerto en 1635, titulad's: 
Cataltilza Zllustrnda. Contiene s u  descripcion en conzun y partiou- 
lar con las poblaciones, clonuinz'os y Sucessos desde el principio del 
Mundo I m t a  que por el valor rle su Nobleza fue libre de la Opres- 
sion sarracena,. Esceviola Estevan de Corbera, ciudadano de la 



I L L V S T R A D A  
C O N T I E N E  S V  DESCRIPCION 

en comun,y particular con las Poblaciones,Domi- 
nios,y Succeffos,defde el principio delMundo 
alta que ~ o r  el valor de Cu N ~ b l e ~ a f u e  libre 

de la OpprelionSarracena. 

E S C R I Y I O L A .  

ESTEVAN DE CORBERA 
C I V D A D A N O  DE L A  F I D E L I S S I M A  

C I V D A D  D E  B A R C E L L O N A .  

D E D I C A D A  

Fr. Don Afonfo de Sotomayor Ar~obifpo,  Obifpodr Barcclonadel Conrrjo 
deSu Magellad Depurado por el B r a p  EcclrGaCico, Don FnncikoSayo!. 
Sciíor de Barbeii Depurado pJr cl Mi6tar,y Prancifco BurguesCiudadano 
honrado dc Girona Depurada por c l  Real. P. Fr. Rafirl Nada1 l~ijo del Rc- 
a1 Conuenro de Ripoll de 1% ~ d i ~ i o n  de S.Bcnita Oydor deqticntar por el 
B r a p  Eccleliaff im,cl MaeRre de Campo Franciíco M ~ ~ i O y d o r d e  qucntzr 

por e l  Militar, y el Dot3or Dicgo Figaroll Oydor dc qucnras 
por cl Real del Principado dc Caraluña. 

EN NAPOLES , Par  PrnroninoCramitíani. Año M.DCLXXVII1. -_-___---_-_ ------ 
Comlitnriz &&S SuperIor~r. 
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Fidelissima ciudad de Barcelona. Fue corre&da añadida 'de al- 
gunas advertencias y apéndices concernientes a estas Illustrncio- 
nes, por el P. f ray  José Gomez de P b r ~ e s ,  Cameli&, coh~finrio 
del Cnrmelo Mayor de Napoles, Comisario ?/ visitador de En Provin- 
cia de Cerdelza y Profesor Primnino de Filosofia Natural en la 
Universidad de Napoles, :editor 'del libro que se imprimió en esta 
última ciudad por Antonino Graminani, en '1678. Va dedicada a 
los Diputados de los tres Estamentos. Patrocinó la edición don 
Rafael de Villosa, gran Canciller de Milán, ~ u ~ a r t k n i e n t e  de la 
Cámara de Nápoles y Regente del Supremo consejode Aragón. 

Mereció Esteban de Corbera ser llamado por Nicolás Antonio 
vir jnultae encditionis. Si elogios merece el autor no menos el edi- 
tor Gómez de Porres, de quien son párrafos tan interesantes como 
el que sigue: "Es puntual (Esteban de Cirbkra) en lo cita y 
cauto en lo que censura. Son, en fin, las palabras castellanas y co- 
locadas con natural harmonía, sin hacer pompa de elocuencia, 
aunque se reconoce que tenía abundancia. A h b a a  todos confor- 
me el merecimiento, a ninguno desprecia, reconbce lo grande que 
adorna a las otras provincias de España. y también las foraste. 
ras. Si alguna vez la sinrazón le obliga a l a  queja es con tal res-  
guardo que, sin lesión de lo que merece elautor,  pasa a repro- 
bar lo que se opone a la verdad o lo que debiera ocultar el silen- 
cio. Prenda no menos digna de alabanza que de imitación, pues 
siendo tan hermanas las Provincias de España no hay razón para 
que las unas se desluzcan a las otras, tirando para este mctivo 
los intentos fuera de la corriente del que era principal en siis es- 
critos:" Si si hubiera observado esto -añad+ Manuel Faria Y 
Sousa, después de muchos hipérboles a favor de los suyos, 
dijera "que por divina permisión se comunican dos naciones con- 
trarias", entendien,do de la castellana y portuguesa. $i el portu. 
gués es contrario al castellano -dice- no lo sé, pero bien sé que 
el castellano nunca10 ha sido del hablando en línea de 
naciones. Sin agravio de ninguna de las de España tengo expe- 
riencia que es la castellana la que no quisiera ser vencida en el 
amor y afecto a todas las demás, pero, ¿qué digo a las de España 
cuando las extranjeras son en Madrid abraiadas y recibidas como 

, . . . 
naturales?" 

Comienza Corbera por mencionar algunos d e  los autores que 
en su tiempo escribían historias de Cataluña, citando a Pujades, 
Rafael Cervera, Jaime Ramón Vila, D. Diego deRocaberti, don 



Francisco Gilabert; Andrés Bosch y don Franciseo.de Moncada. 
Háblanos de cómo compitieron sobre "el dominio universal del 
mundo das dos repúblicas de Elomanos y Cartagineses en España 
y en la parte de ésta "que ahora es Cataluña"; cómase naturali- 
zaron los godos en España y fundaron en ella su imperio, "cuya 
primera silla fué Barcelona", dice; describe los térinknix de Cata. 
luña siguien'do a Beuter; manifiesta "que las provincias de Rose- 
Ilón y Cerdaña "deben entrar en la circunferencia de Cataluña". 
Trae a Florián de Ocampo, Bteban de Garibay, Tamayo de Var- 
gas, llama al padre Mariana "príncipe de l a  Historia española y 
honra de su nación para todos los siglos". Escritor pulcro y veraz 
dedica un capítulo a demostrar la importancia de la cronologíh 
para la claridacl de la Historia. Reig Vilardell trazó en 1892 una 
breve biografía de Esteban de Corbera. 

Al periodo de 1640-1656 corres.ponde la figura de Diego 
Monfar y Sors, ciudadano honrado de Barcekona, que había estu- 
diado en Lérida "y fué escribano de  mandamiento de la Cancille- 
ría de Aragón y uno de los rehenes que envió a Luis XIV el Ptin., 
cipado en segurida,d del ejército francés con que aquel monarca 
auxilió. a Cataluña durante la guerra que sostuvo contra Felii 
pe IV", como escribe D. Próspero de Bofarull. Monfar fué iiom- 
brado por el rey de Francia archivero del Real Archivo de Bar- 
celona, y por estos años hasta el de 1652, en que murió en la villa 
de Tarrasa, escribió su Historia de los Coades de Urgel. El ar-- 
chivero~historiador escribe en castellano, y aunque bajo la domi- 
nación francesa, su obra no tiene otro en t ido  que el español. Trae 
un texto de "aquel apostólico varón San Vicente Ferrer", relativo 
al martirio del Precursor; ensalza las grandezas de Lérida, recuer- 
da las grandes figuras salidas de su Universidad, mkncionaiido a 
Calixto 111; "esta ciudad -dice-, e s  ma,dre de la de Valeficia"; 
aduce a este propósito un pasaje de Marineo Siculo y termina con 
los versos de Lucano y Horacio referentes a la vieja Ilerda. Llama 
al condado de Urge1 "granero de E$paíían como los antiguos, cita 
a Gómez Miedes, canóni~o de ;Valencia. Discurre sobre el valor 
de la obra de Fray Amio de Viterbo, tra.yendo un texto de Juan 
Luis Vives en De tradend3s disciplinis sobre aquel falsario, cuyo 
Beroso Babilónico tanto hizo errar a nuestros historiadores y cro- 
nistas; relata la venida de gentes ext.rapjer.+s, "que no, eya  por^ 



amor que tuvieran a esta nuestra España y a sus naturales sino 
para su provecho e interés de ellos". 

Dignas de observarse son las palabras de quien, como el doc- 
tor Francisco Martí y Viladamor, abogado de la Bailía General 
'e Cataluña, se debía en todo a Luis XIII, del que se consideraba 
súbdito gozoso. Escribía por 1640 su Noticia Universal de Catalu- 
ña bajo el anagrama P. D. N. B. D. A. V. Y. M. F. D., iniciales, 
en orden inverso, de don Francisco Martí y Viladamor, Abogado 
de Barcelona, natural de Puigcerdá. Describe las excelencias del 
Principado, con citas de textos de Diago, Pujades, Bosch, Anto- 
nio Agustín, Abraham Ortelio, Covarrubias, en su Tesoro de la 
lengua eustellana, Madasiaga, en su Del Senado y su Prin,cipe, 
Eximenis, Calza y Antonio Juan García en su IT i s to~?h  do .%n 
Olegwr. Recuerda que la ciudad de Barcelona 'gozaba del honroso 
título de "Magnificencia"; "cómo lo ganaron -dice- Alexaadro 
y Carlo (Magno) y hoy lo posee nuestro católico monarca Felipe 
el Grande, a quien en dilatados años el Todopoderoso retribuya 
y conserve el lustre de su prosapia". Escribe acerca de "cómo 
los catalanes han venerado por su señor y conde, antes de serlo, 
a nuestro gran monarca -dice refiriéndose a Felipe IV- y de 
"los justos clamores de Cataluña contra su privado", afirma que 
"claman fervorosamente contra el valido con las annas a las ma- 
nos" y se dirige contra éste, diciendo "que quiere reducir a Es- 
paña a los términos de su deseo". Ataca al favorito a propósito 
del compatronato de "la glorio~sa madre Santa Teresa de Jesús" 
-dic+ a la que admira todo el mundo por nuevo pasmo de los 
santos españoles", trayendo citas de D. Francisco de Quevedo. 
"Si os preciáis de leales vasallos de vuestro Rey ySeñor, icómo 
no le advertís el riesgo de su Monarquía?", manifiesta a los nobles 
de la Corte, y dirige a la reina estas palabras: "Vos también. oh 
prudenthima señora nuestra, reina de l a s  Españas, quitad del 
venenoso regazo del descuido a vuestro esposo y señorn:Apela al 
serenísimo príncipe don Baltasar Carlos, recordán,dde un texto 
de Eximenis (Christiá, 1, 12), en el que se narra que, a !a hora 
de la muerte, un rey de Francia, llamó a su primogénito y le 
mandó que decapitase al privado ."en pago de los malos servicios 
que le diera". 

Ocurridos los hechos de aquel año 1640, cÚyo relato se omite, 



Martín y Viladamor entregóse totalmente a l a  causa francesa. 
Pero obsérvense en medio de su adhesión a Francia sus sentimien- 
tos hispanos, que no puede negar. Publicó en B~ce lona ,  en 1641, su 
famo'so libro Cataluña en Francia, Castilla sin Cataluña y Fran- 
cia contra Castilla,. Panegirico glori&o al Chrtstianisimo monorca 
Luis XIII  el Justo. Celebra el autor el advenimiento "de la ilus- 
trísima Casa de Austria en  astilla", "por el casamiento que coi 
el archiduque de Austria y conde de Flandes don Felipe, celebró 
doña Juana, hija del Rey de Aragón y conde de Barcelona don 
Fernando Segundo y de la reina de Castilladoña Isabel", "para 
que de esta manera -dice-  viniera Castilla a ser por Cataluña 
como ha sido, señora de tantos reinos y cabeza de tan dilatada 
monarquía, ilustrando y engrandeciendo a la austriaca prosapia". 
" Por l'a perversi'dad de un valido -añade - salga pues agora de 
Castilla Cataluña". Con mal humor y estilo rayano a veces en lo 
pueril y minucioso, escribe sobre la competencia de las armas 
reales de Francia y Eispaña; discurre sobre las excelencias y vi. 
cios del león y las propiedades de los sapos, pues que cinco sapos 
negros fueron antiguamente las reales insignias de Francia, que 
los franceses llaman Armoires -(dice. Termina afirmbndo que el 
Principado "alcanza el condado de Rosellón, sentaao entre dos 
brazos que tienen los montes Pirineos, que el uno fenece en Salsas 
y el otro en Colibre". 

Publicó también en Barcelona los ~ v ? s k s  del ectstellano fingi- 
do al in&gigne vrincipado de Cataluña, en 16 de febrero de 1641. 

Martí y Viladamor ostentaba el título de regio historiógrafo 
o cronista del rey Luis X'IV. 'En 1644 publicó en casa dR Sebas- 
tián de Comellas el PraeSdium hexpugnabile Prineipatus Catha- 
laoniae pro iwre eligendi christixc.nissimum momrcham. Historia, 
Polit?ca et  Jum'sprudentia omniumque Div inamn et Humo,namm 
R e m m  A r ~ n i s  munitissimum, dedicado a Le Tellier, secretario de 
Estado y de Guerra del rey de Francia, sustentando l a  tesis ya 
expuesta en la Noticia Universal de Cataluña y recordando pri- 
meramente los servicios prestados por el principado al rey Cató- 
lico, entre los que destaca la defensa de Salses, situa,do "en los 
confines de Cataluña". También es suyo un Ma.nifiesto de la fide- 
lidad catalama, integridad francesa y perversidad de la justa con- 
servación de Cataluña e n  Fra&, dedicado al Cardenal Mazarino, 
en el que combate el tratado de Paz de Münster. 

. . . ~ 



En 1640 se publicó en Barcelona, en casa de Sebastián y Jaime 
Matevat, impresor de la ciudad y de su TJniversidad, la P r o c l a w  
d ó n  Católim a la Majestad Piadosa de Filipe el Graw.de, Rey 'de 
las Espirrias y Emperador de las  das nziestro Señor, dirigida 
por los Conselleres y Consejo de Ciento de la Ciudad de Earce- 
lona, redactada por fray Gaspar Sala, autor también de: Princi- 
pios y progresos de las guerras del Prrincipado de Cabaluña y s e h -  
lada victoria de Montjuich, impreso por Pedro de Lacavallería y 
publicado por orden de los Diputados, así conlo del Epitome de 
los pri?zc+pios y progresos de Ea guerra de Cataluña, impreso en 
Lisboa, en 1641, traducido al francés y publicado en Ruan en 
1642, escritos todos estos del bando antirrealista que no dejarían 
de tener su réplica contundente como la que hizo D. José Pellicer 
de Ossau y Tovar en su Idea del Prlncipa'do de Cataluña. Primera 
paate dedicada al Rey nuestro señor, por aquel cronista de SU 
Majestad, impresa en Amberes por Jerónimo Verdris, en 1642, 
imipugnando aquella Proclan~ación Católica, a la que califica de 
'!escandalosa, apócrifa y soberbia". 

Jaime Andreu, en su conocido Catálogo, Muñoz y Romero en 
su excelente Dicc'ionario, y Sánchez Alonso en sus utilísimas 
Fumtes,  han recogido la bibliografía de los beligerantes. 

M A R C A  
La reacción francesa contra la obra de Andrés Bosch, antes 

estudiada, plena de sentido hispano y peninsular, está encarnada 
por Pedro de Marca. En 28 de enero de 1644, Luis XIV iiom- 
braba al arzobispo de Tolosa Pedro de Marca, visibador gene- 
ral en el Principado de Cataluña y Condados de Rosellón y Cer- 
daña, con amiplias facultades para proceder a la reforma de la 
justicia, intervenir en la Real Audiencia y cuanto conviniera a 
la gobernación del país. Al firmarse el tratado de 1659, Marca 
fu.é designado a propuesta de Mazarino, juntamente con el obispo 
Jacinto Serrenio, para que determinara cuáles fueron en otro tiem- 
po los límites de la Galia Narbonense y la Hispania Tarraconense 
en los Pirineos. Com este motivo y para justificar las pretensio. 
nes francesas sobre las tierras hispanas del Rosellón, Conflent y 
Cerdaña, escribió la famosa obra: Marica Hispanica Ave limes 
hispnnicus, hoc est, Geogrcrphica et historica descrlptio, Cata!o- 
niae, Ruscinonis et circumiucentium populorum, que fué editada 
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Hoc eJ, 

Geographica & hiltorica deicriptio Cataloniae, 
Rulcinonis , & circumjacentium populorum. 

A C C E S  S E R E  

1. w GeRa vereruin Comitum Barcinonenfium & Regum Angoncduiin 
ícripn circn annum M C C x C .  i quodarn monacho RivipulknTi. 

I 1. Nicolai SpccLlis libri V 11 l. rcnim Sicularum , in quibus contincmr 
hiíloria bcllorum iiitcr Rcges Sicili;e & Aragonh geRorum ab nnno 
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1V. Chranicon V h e n f e  ab anno Mcxiri.  u$uc ad annurn M c C C C  1 x .  
V. Appendix atlonun vcraum nb anno D c c c x i  x .  urque ad annum 

M D X V I I .  

O m a i ~  m a e  primzm edita. 

Apod F R A N c i  s c u M M u c u E T Regir & duRrifuni, 
Archiepiícopi PuiGenfir Typographum. 

M D C L X X X V I I I .  
GVB B R I Y I L E  G I O  R E G I S .  



por primera vez en 1688, en Paris, y dedicada a Juan Bautista 
Colbert, por Esteban Baluzio. Si  desde el punto de vista de la in- 
vestigación representa un esfuerzo considerable y hoy nos ofrece 
materiales diplomáticos e históricos en general, es obra vindica- 
toria y partidista; así Villanueva en su Viaje literado dice de 
ella (VIII-96) : "que sus autores se muestran alguna vez mal ani- 
mados contra las glorias de España y ajenos a l a  imparcialidad 
que tanto debe resplandecer en la historia". 

Entre la bibliografía francesa de la época, figuran: La Deffen- 
se des catalans, de Charles Sorel, dado a luz en París, en 1642; 
La Catalogne francoise, de Pierre de Caseneuve, impresa en TO- 
losa en 1644, en las que se defienden los pretendidos derechos del 
rey de Francia; la Galliae dign.itas adversus praeposterum Cathe 
loniae assertorem vindicata, de Joanes Nicolai, publicándose en 
París La catalana z'erdad contra la emulación. Cataluña electora 
según derecho y justicia. Luis XIII verdaderamente electo e% 
Conde de Barcelona, de Francisco Fornés. 

Si durante las turbaciones de Cataluña o por aquellos años 
salieron obras como la de Martí y Viladamor, ciudadano entregado 
al francés, o la de Marca, francés hostil al español, no faltarían 
hijos del Principado que reivindicarían para su tierra, el honor 
de pertenecer a la corona hispana. En 1646 se imprimía en Ná- 
pol,es, por Egidio Longo, impresor de la Regia Corte, Catalz~ña 
desengañada. Discursos politicos de D. Alexandro de Ros, Dean 
y Canónigo de la Eanta Iglesia de Tortosa, Protonotario Apostó- 
lz'co, dedicada al Rey Nuestro señor. En primero de enero de dicho 
año el canónigo Ros dirigía estas palabras a,l rey: "En siglo tan 
cauteloso en que se pelea más con libros que con exércitos, he 
querido militar en las armas de la pluma para ver si se gana 
Cataluña por el mismo camino por donde se perdió". Recuerda 
la tradicional oposición entre catalanes y franceses, "el catal8n- 
dice-, dsprecia al francés y éste al catalán"; "los mayores ene- 
migos de Cataluña -.sigue diciendo - son los mismos catalanes" ; 
"muchos han sido enemigos de su patria con nombre de defenso- 
res  de su libertad", agrega. '?El interés y la ambición -prosi- 
gue- han sido el celo de mnichos". Afirma que el Rosellón en 
poder de franceses es un yugo pesado para Cataluña, y que "en- 
gáñase Cataluña si piensa que el francés cuando l a  socorre no 



trata de sujetarla"; que "por evitar el alojamiento de poca gente 
ha gustentado grandes exércitos. Quejóse de los españoles-dice- 
y no se atreve a quejarse de los franceses". Recuerda "cuánb 
daño le han hecho 'sus mismos naturales". "Confieso -añade- 
que muchas veces salen algunos príncipes caprichosos, crueles e 
insolentes y que es especie de suma infelicidad asegurarse de es- 
tos males; mas debéis también confesar conmigo que no hay seño. 
río m6s caprichoso, fiero e insolente qu'e el de una República mal 
ordenada o un estado libre, tumultuoso. Un pueblo como el nues- 
tro -prosigue- nacido, criado y que ha vivido siempre hasta 
la edad decrépita en la servidumbre, todos' los que han escrito y 
trata~do de cosas políticas, confiesan ser totalmente i,ncapaz de 
libertad, que se forma y constituye más de la buena calidad de 
los ingenios de los ciudadanos proporcionados para vivir en ellas, 
que de las leyes". Recuerda que los franceses arrastraron el cuer- 
po de San Narciso, diciendo "que no era posible que fuese santo 
siendo catalán", y dice tamlbién, por otra parte, que, "para la 
conservación de E ~ p a ñ a  "no le está bien al rey destruir a Cata- 
luña". Narra "cómo trataron los franceses a los del Rosellón cuan- 
do fueron dueños de éi"; los fran,ceses - dice - parece que tie- 
nen una Teología particular para sus intereses de Estado". Ter- 
mina asegurando la clemencia de Su Majestad y recomendan'do 
al Principado recobre por la obediencia su felicida,d. 

Otro autor, hijo de Barcelona, publicaba: C~ista,l de la verdad, 
espejo de Cataluña. Ofrécele ia la piedad amorosa de la Majestad 
Católica del Rey nuestro señor D. Felipe IV el Grande, el presen- 
tado Fr. Gab.%el Rius, natural de Barcelona, visitadwr de la Pro- 
vincia de los Reynos d e  h Goronia 'de Aragón del Orden de los 
Hermitaños de San must in,  Ca'tedratico de Teologia de Tarrn- 
gona y Lect0.r de aquella santai Iglesia Metropolitana, impreso 
en 1646, por Pedro Lauaja y La.n&rca, impresor del Reino de Ara- 
gón y de la Universidad. Tras las correspondientes aprobaciones 
y licencias, el escudo grande de la Monarquía española ocupa uno 
de los folios preliminares de tan interesante obra dedicada a "Don 
Felipe IV, el Grande Rey de las Españas, Emperador de las In- 
dias y Padre de la Patria". Dioe fray Gabriel Agustín Rius, que 
"la naturaleza enseña a los catalanes que deben huir como a da- 
ñosb el gobierno de los reyes de Francia" y que"no deben esperar 



bien alguno. del mando francés". Demuestra que el remedio de 
todos los males de Cataluña, con recuperación de los bienes per- 
didas, está únicamente vinculado "a la reducción a la obediencia 
a nuestro Rey y Señor natural don Felipe IV". 

M E L  O , 1 

Aunque no natural de la Corona de Aragón, no puede faltar 
en el cuadro general del período el nombre del portugués Fran- 
cisco Manuel de Mello, autor de la conocida Historia de los rnovi- 
mientos, separación y guerra de Cataluña, titulada también: His- 
toria de Cntaluiia y su primer rowzpinziento en guerra con el Rey 
don Fel$i el Cuarto, invpresa varias veces, desde 1645, en que 
salió a luz en Lisboa, y dedicada al Papa Inocencio X. "Algunos 
condenarán mi historia de triste -dice, dirigiéndose al lector-. 
No hay modo de referir tragedias sino con términos graves", y 
en la dedicatoria al Pontífice, exclama: "A Dios llamo por Juez 
de mi intención y espero conocer ha oído mi ruego según el aco- 
gimiento que Vuestra Santidad fuese servido mandar hacer a 
mis escritos, que por destinados desde su principio a Vuestra San- 
tidaid, se excusaron a Príncipes y Reyes a quienes podía ofrecer- 
los el amor o el respeto". 

PARETS Y OTROS AUTORES 
E'ntre los años 1626 y 1660 escribía Miguel Parets, en catalhn, 

y traducía al castellano su crónica: De los muchos sucesos dignos 
de nzenkón que han ocurrido en Barcelona y otros lugares de Ca- 
t a l u w ,  que publicaron Víctor Balaguer y Celestino Pujol, en el 
Memorial Histórico Esparíol. Comienza la crónica con "la glorio- 
sa  entrada de la Católica y Real Majestad del Rey nuestro se- 
ñor Felipe cuarto en esh ciudad de Barcelona, el 26 de marzo 
de 1626". 

En Tortosa, Francisco Martorell y de Luna, publicaba en 1626 
la mstor ia  de Toirtosa y del cihgulo de la Iíirgen Mano, que se 
venera en la misma. ,De él dice Torres Amat, que "se dejó llevar 
de un excesivo amor a su patria y admitió sin ninguna crítica 
las ficciones sobre los primitivos reyes de Eifpaña y se valió de 
varias fábulas del Cronicón d'el falso Dextro"; y el canónigo de 
Vich, D. Juan Luis de Moncada, escribió cuatro libros de Anales 
Cathalonrlae, hasta el año 1640, cuyo original vió el P. Cares- 
mar, en Foblet, formando parte de la Biblioteaa de don Pedro 
Antonio de Aragón, donde fueron copiados en 1704 por el monje 



Jaime Fortuny y Virgili para don Pablo Ignacio de U A m s e s  y 
Ros. Villanueva celebra el episcopologio de Vich,  hecho por Mon- 
cada. 

La vida municipal barcelonesa se halla reflejada en la obra 
del doctor Juan Pablo Xammar, asesor de la Bailía de Cataluña, 
titulada: Doctrina ciwilis de anti.quitate et religione; regimine, 
privilegiis e f  preheminentiis inclytae civitatis Barcinanae, editada 
en 1644 y 1668. E n  1676, Juan Gaspar Roig y Jalpí escribía .su 
Apologia por la entrada de Carlos el Magno e n  Cataluña, y dos 
años después se iniiprimia e n  Barcelona su Epitome histórdco de 
la Ciudad de Gewona. Escribió, además, una Historia Generol de 
Cataluña, y fué nomJ3rado cronista por Felipe IV. A esta época 
pertenecen los escritos de Felipe Vinyes,  Ilustraciones y Discur- 
sos chronologicos y juripoliticos del ,P?.incipado d e  Cataluña del 
año 714, en el qual entraron los m r o s  de Africa m España y la 
ocuparon hasta el de 1641, y ~ e s ~ u e s t a s  a las pretensiones de 
Cataluña que motivaron su separación, manuscrito. Alberto de 
Torme y Lyori escribió: M"isce1aneas histoncas y politicas sobre 
la guerra de Cataluña desde el año 1639. 

Entre otras muchas obras manuscritas, que quedaron enton- 
ces inéditas, deben citarse las tituladas: Historia general del 
prheipado de Cataluña, conidados de RoseUon y Cerdaria, 1598- 
1640, del doctor Sevillá; los Sucesos particulares de Cataluña des- 
de 1626 hasta 1660; las Cartas familiares e historicas sobre.las 
cosas de Cataluña, año 1632, mcritas a D. ~ a s $ a r  de Bon;far, 
e s p h  miayor de Felipe IV,  d e  Juan de Torres; el Manifiesto por 
las ; a m  de Philipo .Quarto a Cataluña y compmdio de sus su- 
cesos en el año 1640; las Cawtas diversas y varios papers de Ca- 
talunya del any 1640 y 1641; la Relacion de los motines y Reuol- 
turas de los catalanes, d e  Federico de Spatafora y R u f o ;  la Poli- 
tica del Comte de 0liwa;res y contrapolitica de Cathaluria, de José 
Sarroca; Varios sucesos recapitulados, por Jerónimo de Real, y 
el Diario de la guerra de Cataluña por los años 1640, 1641 y 1.642, 
de Antonio Pellicer y Tovar, que se conservan e n  las Bibliotecas 
Nacionales de Madrid, París y Central e n  Barcelona. 

BIBLIOGRAF~A DE LAS GUERRAS CON FRANCIA 

La bibliografía de las guerras contra Francia, desde 1662 has- 
t a  1698, es abundante: "cridas", edictos, "relaciones verdaderas" 
Y proclamaciones, ediciones del tratado de paz entre ambas nacio- 
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nes en 1679, 1684 y 1697, ajustada en el palacio de Riswick, en 
Holanda; excitaciones para el triunfo de las armas españolas so- 
bre las francesas, en 1695; los manifiestos de las relevantes ser- 
vicios hechos por Barcelona, singularmente en el sitio de 1697, y 
la celebración de haberse restituído el dominio del rey. 

En Valencia, pujantes los estudios jurídicos, y en pleno ejer- 
cicio los organismos foraies, Guillermo Ramón Mora de Almenar 
recopilaba la legislación del Reino, imprimiéndose en 1625 en casa 
de Felipe Mey y a costa de la Diputación de la Generalidad su 
Volum e Recopilocio de tots los Furs y actes de cort que tracten 
dels negocis y affers respectants a la Casa de Ea Deputano y Gene- 
ralitat de 1n Cizttnt y Regne de Valancia. 

En las cortes celebradas en Monzón, en 1626, era nombrado 
cronista del Reino de Valencia Joseph Miquel Berthomeu, con en- 
cargo de continuar la historia de la Ciudad y del Reino desde don. 
de la dejó el doctor Escolano. 

Como en los reinados de ~ 'e l ipe  11 y Felipe 111, en el de Feli- 
pe IV editóse taabién el Sumari dels reys de Valenck, ahora re- 
novado y mejorado por el doctor don Lorenzo Matheu y Sanz, 
quien l l a k  al monarca el "Grande, el Bueno, el Amable, el Justo, 
el Invicto y Magnánimo". No se puede negar - d i c e -  que en el 
tiempo de su reinado se ha visto España invadida de todas las 
naciones, pero no se ve Roma con tanta gloria como después que 
Aníbal entró en Ibalia". Pone de relieve que para obtener tales 
triunfos, no ha tenido armas auxiliares, no ha tramado rebelio- 
nes, no ha inquietado vasallos de otro, no se ha confederado con 
infieles, antes bien ha ayudado a su nyayor adversario con una 
poderosa escuadra para recuperar La Rochda y sujetar a los 
herejes calvinistais". "Su potencia sola, le es defensa, su valentía 
le libra, su prudencia resiste, su vigilancia triunfante 
en defensa de la Fe Católica, de 1.a Iglesia Romana, de su Monar- 
quía, en Flandes, en Alemania, Italia, España e Indias, en mar Y 
en tierra, domeñando al que se le muestra opositor". 



D A M E T O  , . 

En Mallorca, el doctor Juan Dameto, su cronista, dedicaba en 
1632 a los muy ilustres y magníficos jurados, la Histo7ia General 
del Ráno Balearico. Recuerda la grandeza de la Corona hispana 
y, escribe que: "Cuando el invictísimo y m á x i m  Emperador y 
Rey nuestro CarlosV, de felicísirna recordación, llegó a esta ciu- 
dad con intento de dar principio a la conquista de Africa, habien- 
&o visto la suntuosidad y grandeza con que fué recibido, pasean- 
do las calles y plazas aderezadas con muchos arcos triunfales y 
extraordinaria riqueza, maravillado de la pompa y majestuoso 
aparato, dijo. que había hallado un pueblo no conocido y un reino 
escondido". Describe las islas situadasen el "mar ibérico", según 
su expresión; elogia la catedral de Mallorca, diciendo: "si de las 
iglesias de Castilla se dice comunrnente, casi por refrán, la de 
Toledo la rica, la de Salamanca la fuerte, la de León la bella, la 
de, Sevilla la grande, podemos nosotros con verdad decir que la 
nuestra es fuerte, bella; gran,de y rica". Resalta en Dameto la 
soli'darida,d hispana cuando nos refiere cómo en 1354 "envió Ma- 
llorca veintitrés navíos de gabia en favor de la nobilisima ciudad 
de ~alencia",  y en 1386, como fueran molestadas las ciudades de 
Barcelona y Tortosa por los mahometanos, acudió el reino mallor- 
quín en su auxiiio. "Ayudaba a todo esto -añade- la extraor- 
'dinaria contratación que aquí había con todas las naciones del 
Orbe. Porque antes que se descubrieran las Indias- Orientales y 
Occidentales, Mallorca era la escala general donde venían los teso- 
ros y mercaderías del Oriente, y de aquí se comunicaban a la tie- 
r ra  firme de España y otras muchas partes de Europa". Recuerda 
que el título con que su Majestad honra a los virreyes de Mallorca 
es el de "Espectable" y resalta la creación.de la Real Audiencia 
por Felipe 11, a 11 de mayo de 1517. Recuerda Dambién que "el 
iuvictísim emperador Carlos V, rey de las Españas, y on su 
nombre la reina Doña María, gobernadora general en los reinos 
de ia Corona d e  Aragón", despachó sus letras reales en 20 de 
marzode 1551, estableciendo 1,a concordia a que se había llegado, 
ante las competencias de jurisdicción entre las curias seculares 
y eclesiásticas. Hablando del Santo Oficio, dice: "El castillo ro- 
quero y Plaza inexpugnable de la Religión Christiana es este San- 
to Oficio, conservación de la verdad Católica, azote y cuchillo de 
la Pravedad herética y la piedra de toque con que se apuran y 
califican las opiniones m&l fundadas. Mientras este santo Tribu- 





nal estará en su punto quedará libre y limpio el Imperio Español 
de los pestilenciales errores con que la mayor parte de la Europa 
niiserablemente se abrasa. Y esta es la causa -prosigue- por- 
que los heresiarcas y otros mal afectos a la piedad católica, per- 
siguen con tantas veras la Inquisición: la cual, sin duda, en me- 
dio de las horribles borrascas con que al presente está la nave  
cilla de san Pedro, gravísirnamente oprimida con los soplos infer- 
nales, queda por Única y verdadera áncora de salud". Así hribla- 
ba el cronista mallorquín, ciudadano del Imperio español. 

En  la imprenta de los herederos de Gabriel Guasp se editaba 
en 1650 el Tomo segwando de la Historia del Reino de Mallorca, 
por don Vicente Mut, su cronista, ingeniero y sargento mayor 
por su Majestad, obra que comprende desde 1311, en que la dejó 
Dameto, hasta 1650. Otras crónicas locales como la de don Jorge 
Fortuny y García quedaron manuscritas. 

Mut era cranista del reino desde 1648. Utiliza en su obra los 
archivos mallorquines. Pone de relieve "los particulares servicios 
que ha hecho a su Majestad el reino". Ensalza la obra del e w e -  
rador Carlos ;V. Carlos 11 le condecoró con los cargos de conta- 
dor e ingeniero del Reino. Sayas, en sus Anales de Aragón, le 
llama "clarísimo y diligente cronista de los de Mallorca". 



Durante el reinado de Carlos 11 fueron nombrados dos cronis- 
tas de Aragán: .Juan José Porter y .Casanate, en 1672, que escri- 
bió alcerca de la Guerra de Cataluña y sucedió a Francisco Diego 
de Sayas, y el arcediano Diego José Dormer, en 1677. 

Don Francisco Diego de Sayas Rabanera y Ortubia, "Chronista 
del Rey Nuestro Señor y el M'ayor del Reyno de Aragon", había 
escrito los Anales de Aragón desde el año de MDXX del Naeimim 
to de Nuestro Redcmptor hasta el de M D X X V ,  como continuación 
de los de Zurita, que iaprimieron los herederos de Pedro Lanaja, 
en Zaragoza, en 1666, con artística portada que contiene los escu- 
dos de los reinos integrantes de aquella Corona. 

Porter redactó unos Anales del flegno de A,ragon que contie- 
nen las guerra de Cataluña, en t$empo de Felipe IV. 

De Dormer es la obra titulada: Progresos de kc Historia en el 
reino de Aragón y elogios de Gwóntmo Zurita, su primer cronista, 
impresa en Zaragoza en 1680. Según reza la extensa portada, 
"Ideó esta obra y la dispuso can las noticias que no tienen señal 
el doctor Juan Francisco Andrés de Uztarroz, coronista del Señor 
Rey D. Felipe Quarto en los Reynos de la Corona de Aragón y 
del mismo R'eyno" y la f o d  de nuevo en el estilo y en todo el 
Dr. Dorn~pr, "Arcediano de Sobrarbe en 1% Santa Iglesia de Hues- 
ca, Coronista de s u  Magestad en los Reynos de la Corona de Ara- 
gón y w y o r  \del mismo ~ e ~ n o " ,  publicándola de orden de los ilus- 
t r ís imo~ señores diputados del Reyno de Aragón, a quieiies la 
dirigió en 8 de diciembre de 1678. Entre las cartas de los cro- 
nistas o examinadores que preceden al texto figura la de fray 
Juan Gaspar Roig y Japí, teólogo examinador Sinodal de los Obis- 
pados de Bqrcelona y Gerona, quien llama a Zurita "el Tito Li- 



vio Aragoné.~". "Mucho le deben a este clarísimo varón -escri. 
be- los catalanes, valencianas, sicilianos, napolitanos, franceses, 
m~allorquines, castellanos, leoneses, gallegos, andaluces, navarros 
Y sobre todo los aragoneses, porque en sus cosas &S que en las 
de las otras provincias se difundió". Y afiade: "De Cataluña muy 
de propósito escribió y bien". Otro elogio sincero, de Hipólito 
Samper, procurador general de la orden de Montesa, en la Corte 
de su Majestad, pregona la solidaridad hispana, diciendo: "De- 
ben mucho a los estudio's de Gerónimo Zurita todos los profeso. 
res de la Historia; débenle también los Reinos de España y sus 
naturales, que se aventaja,ron en cualquier género de virtudes y 
entre todos reconoce esta obligación el nobilísimo Reyno de Va- 
lencia, por la singularidad con que escribe sus sucesos". 

Expone Dormer la institución del Oficio de Cronista en el rei- 
no de Aragón por el fuero de las Cortes de 1547 y el nombra- 
miento de Zurita, el viaje de éste a Sicilia, "y libros antiguos de 
historia que halló en. sus famosas librerías"; su venida al Archivo 
de Barcelona; la "súplica de la ciudad de Zaragoza a la princesa 
doña Juana, gobernadora de España", para que diese a Zurita el 
oficio de protonotario de los Reinos de la Corona de Aragón; la 
donación de la librería de Zurita a la Cartuja de Aula 'Dei, de 
Zaragoza, cuyos vestigios enumera; interesantísimo capítulo por 
el que se pueden ver los materiales que utilizó el hi,storiador in- 
signe. Recuerda cómo el rey Felipe 111 era "aficionado a la histo- 
ria y la promovía", y cuanto hizo en qortugal "para que se ade- 
lantasen sus historias "y las demostraciones de Felipe IV a fa- 
vor de sus cronistas y orden de que se escriba la hiitoria de su 
reinado, habiéndose visto "de muchos años a esta parte que por 
escritores de naeiones extrañas y mal afectos se han publicado 
y publican cada dfa diferentes historias y escritos apartándose de 
la verdad en la relación de los sucesos y con impugnación de los 
justos derechos con que poseo y me pertenecen -decía el rey - 
los Reinos, Provincias y estados de que se compone mi Mouar- 
quía". Inserta Dormer, valiosísimo epistolario de Zurita, con car- 
tas de Honorato Juan, Antonio Agu,stín, Gómez Miedes, Ambro- 
sio de Morales y muchos más, entre ellos una del cronista de Fe- 
lipe 11, Juan Páez de Castro, fechada en Barcelona a 2 de mayo 
de 1545, en la que dice de esta capital: "me ha parecido muy bien 
y toda Cataluña me parece que hace ventaja a Aragón en la fer- 
tilidad y frescura, principalmente esta ciud.ad, o n  esta  marina : . .  , 
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cosas particularea no he visto ninguna más que las Atarazanas, 
todo, se queda para la vuelta". 

A B A R C A  

La Imiprenta Imperial, de Madrid, publicaba en 1682 la obra 
titulada: Los Reyes de Aragon e n  Anales H<storicos, distribuidos 
e n  dos partes, dedicada al Rey nuestro Señor e n  su Consejo de 
Aragoit, por el padre Pedro Aburca, de la Conzpañh ide Jesus, 
Maestro de¡ Gremio de la UniversUlad de Salamanca y su  cate- 
drptico jubilado de P n ' m  d e  Teologia y prefecto de los estudios 
dé su Colegio Real. Qsta primera parte va dedica,da "A la Sacra 
Católica Real Majestad de Carlos Segundo en su Sacro supremo 
Real consejo de los aeinos de la Corana de Aragón, El Padre 
Abarca recuerda al monarca la singular gloria de los reyes de 
Aragón y le dice que, "debiendo sustentar su combatido aunque 
fortisimo solio, hallará en aquellos monarcas y en sus soldados 
los verdaderos libros en que leer, cómo hicieran renacer y crecer 
hasta lo sumo a la mbnarquía". 

La Segunda parte de los A n d e s  histomcos de los R q e s  & 
A'ragon, por el P. Maestro Pedro Abarca, nuevam,ente cronista 
ma.yor del R e y  Rey  nuestro señor, el<ggido de su  Magestad para 
los Reynos de la Corona de Gasastilla, fué impresa también en Sala- 
manca y dedicada, en 1584, a la Duquesa de Segorbe y Cardona, 
Medinaceli y Alcalá, recordándole cuán intimas fueron siempre 
las casas de Segorbe y Cardona a las Coronas de España. Empie- 
za esta segunda parte en el año 1285, con el fin del reinado de 
Pedro el Grande y termina con el de Fernando el Católico, de 
quien dice: "que tuvo a raya en ahogos y en pérdidas a los más 
militares reyes de Francia, él que con arte y fuerza los arrancó 
de Cataluña y los retiró de ella, los despojó y desterró de Nápo- 
les, los arrojó de Lombardia y los desarraigó de Italia. Ahuyentó 
y enfrenó a 10,s príncipes bárbaros, otomanos y egipcios; aseguró 
a C,ataluña para Cataluña. a Castilla para Castilla y á 1bali.s. y 
a la Iglesia para sí mismas. Agregó a la monarquía con las ar- 
mas los Reinos de Granada, Nápoles, Navarra y Bujía, con su 
prudencia y fortuna y con el valor de sus vasallos, infinitas islas 
del Océano y el inmenso mundo del Occidente y con la autoridad 
y constancia unió las dos primeras Coronas españolas, Castilla y 
Arag.ón, y fué el único que por su perspicaz am0.r de sus Reines 
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supo prender y perpetuar el patronato eclesiástico de las provin. 
cias que conquistó de mahometanos y gentiles". 

A este tiempo corresponde la figura insigne del eruditísimo 
Vicencio Juan de Lastanosa, a quien se debe, entre las obras de 
numismática y genealogía aragonesa, unos Linajes de Aragón, 
Cataluña, Navama, Castilla y Leon, manuscrib que perteneció 
a la Real Biblioteca. En torno a Lastanosa desarrollóse la erudi- 
ción aragonesa, estudiada recientemente por Ricardo ,del Arco. 

P I L E S  
En el Principado brillan en este tiempo rel'evantes figuras, 

coino Martín Piles Mercader, de Vich, que publicó en Barcelo- 
na, en 1683, su Fénix de Cataluña. Compendio de S& antiguns 
grandezas 1~ medios para renovarlas, libro lleno de patriótico fer- 
vor, que sacó a luz Narciso Feliu de la PeEa; el laborioso histo- 
riador cuya notable obra se publicaría a principios del siglo si- 
guiente, dedicado a Su Majestad. En 1684, el doctor Antonio 
Vilaplana, natural de Lérida, publicaba: De brachio militar¡ et 
pristina nobilitate gotholonorum. 

M A R C I L L O  . , 

Un año después salía C7-ia-i de Cataluña hecha por las n ~ c i o -  
nes eutranjeh.as, compuesta por el P. Manuel Marcillo, d'e la Com- 
pañía de Jesús, natural de la villa de Olot, impresa en Barcelona 
por Matevat, en 1685. 

Al mismo reinado corresponde el doctor Jerónimo Cortada y 
' Codina, vicario general de Barcelona, autor de Breve bosquejo 

de las glorias de Carlos II  por haber cedido @1 ,Gobierno a isu hW- 
mano don Juaoz de Austria. 

CORBERA. - GOMEZ DE PORRES 
! - ~ - '  

Al propio tiempo, Fray José Gómez de P'orres, publicaba en 
Nápoles, en 1678, la Cataluña ilustrada de Esteban de Corbera, 
de la que ya se ha hablado. Seguía el Principado, con suerte va- 
ria, atento al cultivo de su historia. 

Entre los historiadores de sucesos particulares figura don Se- 
rapio Berart, autor de Segunda parte de las fiestas que hizo Bar- 
celona en significación del jubilo que tiene por haber llarnado el 
rey W.  Br. D. Carlos II al S,rmo. SeFior don Juan de Austria para 
primer ministro de su gobierno, impresa en Barcelona, en 1677, 
y de Manifestacion an que se publican muchos y relevantes servi- 
cios y nobles hechos c m  que ha servido a sus Señores y Reyes la 



n 
ws 

INE VRBl 



Excma. dudad de Barcelnna, singulamente en el sitio horroroso 
que acaba de padecer este presente año de 1697. 

D A L M A S E S  
Muerto Carlos 11 y ya reinando' la nueva d i n a ~ t ~ a ,  antes de que 

se perdieran .para Felipe V los reinos de la Corona de Aragón, 
las Cortes de Barcelona de 1701-1702 nombraban cronista a don 
Pablo Ig.nacio de Daimases y Ros, 'quien escribió una Hist0.h 
General de Cata~luíLq que no llegó a concluirse; el autoSr falleció 
en 1718. En la Biblioteca de Dalmases figuraron los manuscritos 
de Tarafa: De Hispaniae situ, Lin.ea regum Hispaniarum, y De 
vitis poittificum eeclesiae Barchinonae. 

M A T H E U  Y S A N Z  
En &677, don Lorenzo Matheu y Sanz, Caballero de la Orden 

de Nuestra Señora de Montesa del Consejo de SLI majestad y su 
Regente en el Supremo de Aragón, publicaba en Madrid su Tru.- 
tado de Ea celebracz'ón. de Cortes generales .del Reino de Valencia, 
dedicándolo al Serení'simo Señor don Juan de AustriB, y dici61i- 
dole: "Serenisi.mo Señor. Cuando amanece en el Hemisferio de 
la Monarquía española el resplandeciente Sol del gobierno de 
nuestro Rey y señor Carlos 'egundo (que Dios guarde jr ensalce) 
coma Columna de suIglesia, de cu,ya benigna y eficaz influencia 
nos prometemos perennes felicidades...", frases que van  fechada.^ 
en Barcelona a 17 de junio de 1677, constituyendo un canto a. los 
reyes y virreyes que gobernaron aquel reino, y un elogio a quien 
"serenó la tormenta de doce años, restituyendo a la obediencia 
de su piadosísimo Padre el Gran Filipo, que goza de Dios a Bar- 
celona y casi todo el Principado, porque si no es Tarragma todo 
lo demás -decía Matheu y Sanz - pa.deció la opresión de las ar- 
mas francesas, que la triunfante diestra de V. A. sacó de él con 
valor jamás imitado". 

. . 
Como historiador de temas especiales resalta el doctor Frey 

Hipólito de Samper, catedrático de la Universidad de Valencia 
y prior de la iglesia de S a n  Jorge, autor de Montesa ilustrada. 
Origen, fundacion, irincipios, institutos, casos, 6rogressos, jnris- 
diccion, derechos, privdlegios, prehemimneias, dignidades, oficios, 
beneficios, heroes y varon,os ilustres de ln Real, Inclyta y Nobi- 
lissima Religion Militar de N. 6'. Santa Maria kle Montesa y Sa?t 



Jorge de Al fama,  impresa, en dos volúmenes, en Valencia, por 
Jerónimo Villagrasa, en 1669, y dedicado A la Reina N. S. Doña 
Maria-Ana de Austl'ia, Governadora de dteha Sagrada Orden por 
la menor edad de el Rey N .  S .  don Carlos 11 (que Dios g w r d e )  
su feli&si.mo prelado y iaugustissimo maestre-ad.mhistrador e n  
mano de frey ¡don Juan 'Crespi y Brizuela, eava~llero de la mecma 
orden, uapitan, sargento mayor ,  teniente de Maesse de Campo 
Gmeral ,  Maesse de Campo y Teniente Real que fue e n  los ezer- 
citos de ~1 Rey  N .  S. Philipo IV (que Dios haya) en Flamdes, 
M i h n  y Cataluña, aora Comendador de Adamuz y Castelfabi y 
Lugartenisnfe General por S. M. en lo espiritual y tenzporal de 
la. mesm8a Religion. 

Precede a la portada un bello grabado de Vicente Salvador 
Gómez y Pedro Villafranca, Seulptor Regius, en el que se repre- 
senta a la Virgen de Montesa, San Benito, San Bernardo, Juan XX 
y Jaime 11. "A la real mano de V. M. -dice el autor, dirigién'dose 
a la reina- va su Sagrada Religion de Montesa Ilustrada en este 
breve volumen ...' Am'bicioso levanto elvuelo cual águila al Sol, 
no presumido de la pluma, seguro de sí de ver a mi Montesa ven- 
tajosamente Ilustrada entre las luces del Sol de Austria con el 
favor que espera de la vista de V. M.". Y entre los muchos elo- 
gios que con las licencias .y  aprobaciones preceden a tan extensa, 
no breve, y documkntajda historia de la orden, el Baile de Mo- 
rella frey don Gaspar de la Figuera, caballero de aquélla, decía 
al autor: "Por el grande Luis Vives, coronó Eautista Agnesio 
de siempre vivas a ~a lenc ia  su patria; po,r el doctor Semper re- 
nueva hoy Valencia esta misma corona de siempre viva ..." 



MONTESA ILVSTRADA. 
O R I G E N .  

- .  
P R I N C I P I O S .  I N S T I T V T O S  , CASOS, 
P R O G R E S S O S  , I V R l S D I C l O N  . D E  R E C  H O  S. 
P R I V I L E G l O S , P R E E M l N E N C I A S , D I G N I D A D E S ,  

O F L C I O S , B E N E F I C ~ O S , H E R O E S , Y  V A R O N E S  
I L V S T R F S  D F  L A  R E ~ L ~ I H C L Y T * ~ ~ N O B I L I S S I M A ~ E L I C I O N  

M I L I T A R  D E  N S  S h N T A  M A R I 1  DEMONTESA, 

Y S A N  O F O R C E  D E  A L F A M A  

POR E L  DOTOR 
E R E Y  H I P P O L Y T O  . D E  S A M P E R  

E X A M I N A D O R  D E  E N T R A M B O S  DERECHOS, 
Y C A T H E D L A T I C O  D e  D E C B E T O  E N  LA 1 h ' l l G ~ E  V N L V B R I I D A D  

D E  V A L E N C l A . R E T O R  D E  E L  R E A L  C O L E G I O  D E  L A  

M E l M A  O R D E N .  Y PRIOR FORMAOO 0 8 L A  

I G L E S I A  D E  S E N O &  S . G E O ñ 0 8 .  

A EA REYNA N. S.' 
D O R A  M A R I A - A N A  D E  A V S T R I A ,  
G O V E R N A D O R A  D E  D I C H A  S A G R A D A  O R D E N  

P O R L A  M E N O R  E D A D  D E  E L L E Y  N . S . D O N  C k K L D S I I  [QVE D I O S  
G V A R D E )  SV P E L I C I S E I M O  P R E L A D 0 , Y  A V G V S T I S S I M O  

M A E S T R B  A D M l N I S T R A D O I .  

E N  M A N O  
DE FREY DON IVAN CRESPI, Y BRIZVELA. 
C A V A L L E R O  D E  L A  M E S M A  O R D E N , C A P L T A N ,  
S A R G E N T O  MAYOR.TENIENTE DE M A E s S E . D E  
C A M P O  G E N E R A L  . M A E S S E  D E  C A M P O  Y 
T E N I E N T E  R E A L , v E  p V E e N  L O S  E x n r c l T o 5  D e  E L R E .  N . S . P H l L l P O  

IV. ( ~ V E  D L O S  B A Y A )  EN P L A N D E S .  MILAN, r C I T A L V ~ A  : A O R A  
EOMEHDADOII DE  A D A M V Z , ~  C A ~ T E L P A B ~ , ~  r v c ~ a r e N i E N r E  

G E N E R A L  P O R S . M . ~ N L O E ~ P ~ ~ I T V A L . ~  T E M P O R A L  
D E  L A  M E S M I  R E L I E I O " .  

~MPLESSO c. Ydin<ii. ri r n l n u l E A l  COLEGIO da Ii Or&n * M O m I A . i  P' BELONINO 
srlra.imsiciiwar~a GIVDAU .y  & l is.  u q i r i c I o N  .*"*'"9. 



PANZANO - SAMPER 
Los cronistas de Aragón en este tiempo son, José Lupeicio 

Panzano Ibáñez de Aoiz, nombrado en 1703, y Pedro Miguel Sam- 
per, nombrado en 1705, último de los cronistas aragoneses. En 
Zaragoza y por Pascua1 Bueno,' impresor de su Majestad del Rey- 
no de Aragón, se imprim'an los Anales de Aragón desde el n-30 
m'il quinientos y qumrenta del naeiw~iento de nuestro Rede~tor. 
hasta el afio mi! quinientos czhcuenta y ocho m que tnt,t&& el Má- 
zirno Fortissimo Emperador Carlos V, escritos por D. Jo'sé Lu- 
percio Panzano Ibáñez de Aoiz, "del Consejo de su Majestad y 
su Secretario en el Supremo de Aragón y Chranista del misrd  
Reyno", dedicados a éste en sus diputados de los cuatro brazos, 
"el de la Iglesia, el de los Nobles, el de Cavalleros e Hijosdalgo y 
el de Universi,dades", en 26 de en'ero. Había sido nombrado en 7 
de diciembre de 1703. Escribe paralelamente la vida del César 
y los sucesos de aquel reino, siendo la obra del penúltimo cro- 
nista aragonés elocuente prueba de la fuerza de la tradición Iiis- 
toriográfica del país. 

F E L I U  D E  L A  P E R A  
El último en el tiempo de nuestros historiadores es el Caba- 

llero de la Orden de ¡Santiago, D. Narciso Feliu de la Peña y 
Farell, autor de los Anales de Cataluña g Epilogo breve de los 
progresos y famosos hechos de la Nación Cntalana de sus sar~tas 
Reliquias, Conventos, Armas .y Letras han floreczklo desde la pri. 
mera población de Espa+h, Año del imndo 1788 antes del Naci- 
miento de Ch~isto 2174 y del Diluvio 143 hasta el presente dt: 
1709, divididos en tres tomos. El primero fué impreso en Barce- 
lona en este año. Comienza el autor justiiicando la adopción de 
lengua. "Siendo catalán -dice - y natural de Barcelona, parece 



debía escribir esta obra en el catalán idioma, pero para que se 
dilaten las noticias y por los papeles y libros que en la centuria 
de 1600 se han escrito en idioma castellano, desdorando algunas 
acciones de Cataluña, debiendo manifestar su equivocación, no 
puedo excusar la respuesta en lengua castellana, para que igual- 
mente se entienda el cargo y la defensa, la equivocación y la ver. 
dad". Rebate a "Monsiur de Marca y al obispo de Orange que pre- 
tendieron fijar los Trofeos de Pompeyo cerca del promontorio de 
Cervaria"; demuestra que no &e puede lZquitar a Ruyssellóii -- 
dice- ni a Conflent d'e España", y añade, "que aunque España 
gobierne a Francia y Franceses a España, no dejará España de 
serlo ni Francia será España". Recuerda cuán sin pretexto "re. 
tiene la Francia parte de Cerdaña, pues jamás han puesto en 
duda los antiguos y modernos ser ésta toda de España", dice. Afir- 
ma que se debe "asegurar para España el Ruyssellón". Entra en 
la descripción de Cataluña; siente el doble orgullo de español y 
ciudadano barcelonés; elogia a e s t a  ciudad, llambndola "amparo 
de afligidos y azote de tiranos, centro del valor, depósito de la 
más fina lealtad, gloria de la Fe, fuerte e invencible, Belona de 
España, Minerva de. Europa, corazón de los Reyes, gloria de la 
Monarquía, honor de la Patria catalana, jardín delicioso el más 
excelente, oficina y madre fecunda de Victorias y triunfos, seño- 
ra  en Asia, triunfante en Africa, gloriosa en Europa, Corona de 
sus Reyes por tantas que les rindió, Raque1 de sus Señores y su 
más querida prenda, igual al Irnperio, mayor que los otros Rey- 
nos en el Real aprecio, norte del gobierno, maestra de pruden- 
cia, fiel consejera de los reyes y árbitra de la paz y de la gue- 
rra". Inserta los textos en que se contienen los elogios de los 
reyes hispanos a la ciudad, y dice que "el Emperador Carlos Quin. 
to estimaba más ser conde de Barcelona que Emperador, por- 
que por todo el mundo era nombrada"; recuerda que Carlos 11 
decía hacer de ella "tanta estimación como del resto de todos 
sus dominios". 

Cae, como historiador, en 1 s  redes de los Beroso y Annio 
Viterbo, pero sabe utilizar no solamente autores regionales sino 
a los restantes españoles, y junto a Pujades, Corbera, P:ons de 
Icart, Bosch, y aun a Tarafa, trae a Marineo Siculo, Pedro Me- 
dina, Beuter, Viciana, Garibay, Ocampo, Mariana y Zurita, entre 
otros. E1 tomo 1 fué "consagrado a la Majestad Suprema de Chris: 





to crucificado". El segundo lo dedicó "A la Majestad del Cató- 
lico Monarca Carlos SI, y por su muerte a la Majestad de nues- 
tro venerado y deseado monarca Carlos 111, que Dios guarde, Rey 
de España y legítimo sucesor de Carlos SI", dice, refiriéndose al 
Archiduque, a cuya obediencia permanecía fiel Barcelona en aquel 
año 1709. .Había ofrecido el nuevo tomo a Carlos 11, "seguro - 
decía- de que admitirá gustoso esta prenda de su mByor apre- 
cio por el acuerdo de los hechos gloriosos de vasallos que ronsi- 
guieron a costa de sus vidas y haciendas exaltar a V. C. R. Ma- 
jestad -le dice - de conde de Barcelona a Invictísimo monarca 
de los Dominios de la Monarquía Española" y muerto este, al 
Archiduque, "despreciando -le declaraba - riesgos y vanos re- 
celos, como al mismo Rey Carlos Segundo, y como Fénix rena- 
cido desus cenizas y legítimo sucesor suyo", asegurando que verá 
en él "cón~o favorecidos del Altísimo, intercediendo los santos tu-  
telares, de pequeña piedra fabricaron el el'evado monte e inmensa 
fábrica de la monarquía Espa.ñolal'. El tercer tomo lo dedicó al 
Rey y el último lo prexntaba a la patria. Los libreros ed't : ores 
de este último dirigieron a l'a ciudad de Barcel~na palabras en- 
cendidas de entusiasmo, llamándola "madre tan gloriosa dr los 
Españoles, que ve renacido aquel brillante ardor y fineza valiente 
conque sola exaltó al rey dan Martín al dominio de los reinos de 
esta corona". Termpna Feliu de la Peña su texto, diciendo: "dejo 
mi relación en este año (1709) en que queda el duque de Anjou 
abanderizando los reinos de Castilla contra su rey y Señor natu- 
ral Carlos 111 y ocupándolos con las Indias, Aragón, Valencia y 
Sicilia; coi1 'iortosa, Lérida, Rosas y Cerdaíia en Cataluña, y su 
abuelo Luis XIV, rey de Francia, dominando los condados de 

~ o & + l l ó n  y Cerdaña". "Dejo ,a nuestro amado y venerado irionar- 
ca Carlos 111 -prosigue -, asegurado en su incontrastable pre- 
sidio y fuerte propugnáculo de Barcelona, obedecido de todo el 
Principado, de las Islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, Cerdeña p 
Provincias del Reino de Nápoles, que han seguido su ejemplo" y 
acaba pidiendo la protección divina para el Archiduque Carlos. 



CONTESTACI~R: 

DEL 

ILMO. SR. D. JESÚS ERNESTO MAKI~NEZ FERRANDO 



Constituye para mí una grata misión recibir al señor dar, 
Felipe Mateu y Llopis como nuevo académico numerario de esta 
entidad y darle la bienveni~da en nombre de los miembros que 
la componen. Unenmk al recipiendario los lazos de idéntica país 
de origen, los del compañerisma profesional y los de una buena 
amistad; además, la consideración que me merecen sus recono- 
cidos méritos, que son 10s que hoy le traen a esta docta Corpo. 
ración. 

De tales meritos es una muestra brillante el denso discurso 
que acaba de pronunciar; los señores académicos habrán podido 
apreciar el interks que ofrece wmo contribución al estudio de 
la historiografía de los reinos que integraron la antigua Corona 
de Aragón, d x i m e  habiéndose ocupado de un período poco estu- 
diado como es el de los monarcas de la Casa de Austria, o sea, 
aquel en que dicha Corona de Aragón deja de actuar por 3í mis- 
ma como tal, s i  bien conservando en sus territorios todavía los ras- 
tros jurídicos de su personalidad. Estos historiasdores reseñados 
por el Sr. Mateu en su discurso sólo se conocen de una manera más 
o menos dispersa; el conde de 'Viñaza, en su discurso de ingreso 
en la Real Academia de la Historia, sólo se refirió a los de Ara- 
gón en igual período y como sucesores del gran Zurita en el car- 
go de cronista de dicho Reino, cargo que se extinguió bajo el go- 
bierno de Felipe V. Sobre la materia, en general, existen otros 
excelentes estudios monográficos concretados a épocas o pei'íodos 
diversos; como la mayoría han sido realizados en Cataluña y Va- 
lencia, son bien conocidos entre vosotrosy no tengo por qué citar- 
los, pero no se cuenta todavía con Una visión de conjunta, con un 
panorama general de la historiografía de la Corona de Aragón. 
Para conocer los historiadores que aparecen en este interesante 
esbozo que nos ofrece el señor Mateu, se ha de recurrir a las his- 
torias de la Literatura, en las que únicamente se les recoge como 
género literario, pero no estableciendo, concretando como conven- 
dría, el valor que pueda corresponder a cada autor en la evolu- 
ción del sentido científico de la Historia, labor crítica que corres- 



ponde a la Historiografía. Por todo lo expuesto hemos de agra- 
decer al señor - ~ a t e u  y Llopis la aportación que supone su dis- 
curso para el citado tema. 

Don F'elipe Mateu cursó sus estudios medios y universitarios 
en su ciudad natal. Se licenció en ciencias históricas en 1923. 

Frecuentador asiduo de la Biblioteca Universitaria y del Ar- 
chivo Regional del antiguo Reino de Valencia, fué en estos Cen- 
tros donde se inició y nutrió su afición al estudio de temas sobre 
el país natal. 

En  aquellos atardeceres de tenaz estudio en la Biblioteca de 
la Universidad valenciana, le quedó grabada para siempre en el 
recuerdo la figura meditativa de Juan Luis Vives, que preside las 
algaradas y silencios del amplio patio universitario; diríase que 
fué ella la que como un guía invisible le ha hablado al oído en 
los momentos en que hay que poner amor y orgullo en las cosas 
del suelo nativo; a Juan Luis Vives ha dedicado el señor Mateu 
todavía en fecha reciente, algunos excelentes trabajos bio,gráficos 
y bibliográficos. 

También durante los años de estudiante vivió el doctor Nateu 
en estrecho contacto con un núcleo de eruditos que como Vives 
Liern, Rodrigo Pertegás, Martínez Aloy, los Cebrián, Francisco 
Almarche, Sanchis Sivera, etc,  todos ellos bien conocidos de vos- 
otros, algunos qiembro's correspondientes de esta Academia, fue- 
ron como un último destello de aquel ambiente cultural que en 
torno a la figura patriarcal de Teodoro Llorente floreció en Va- 
lencia, coincidiendo con el renacimiento literario catalán del pa- 
sado siglo. 

.Obligado por la preparación de su tesis doctora'l y proponién- 
dose ingresar en el Cuerpo de Archivos, trasladóse el señor Ma. 
teu a Madrid el año 1926. Dejaba realizada en Val~jncia una 
labor interesante: el catálogo de la biblioteca de la Aca'demia de 
San Carlos, trabajo en el que le orientó don Francisco Almarche, 
y la confección de unos ficheros de numismática en el Laboratorio 
de Arqueología de la Facultad de Filosofía y Letras. En Madrid 
se dedicó de lleno el doctor Mateu a su preparación científica, fre- 
cuentando asiduamente el Museo Arqueológico, la Biblioteca Na- 
cional, el Archivo Histórico y el Instituto de Valencia de Don 
Juan. DOS excelentes profesores, el experto archivero don Ma- 
nuel Magallón y el eminente arqueólogo e historiador de Arte 



español, don Manuel Gómiez Moreno, le distinguieron con sus pre- 
ferencias, el primero adiestrándole en la lectura de esciituras 
medievales, y el segundo en los estudios de Arqueología, pero prin- 
cipalmente en Numismática. La lectura de su tesis doctoral pro. 
porcionó al señor Mateu un lisonjero éxito que sirvió para orien- 
tarle en estudios ulteriores, pues obtuvo el premio extraordinario 
otorgado por un tribunal tan competente como el formado por 
los señores Gómez Moreno, Ellías Tormo, Ramón Mélida, Sánchez 
Cantón y Sánchez Albornoz. Como por esta época el Gobierno de 
la Dictadura había establecido severas restricciones para el in- 
greso en los organismos del Estado, nuestro estudiante tuvo que 
regresar a Valencia, donde continuó dedicado a su formación cien- 
tífica, colaborando además en algunas publicaciones, principal- 
mente en el "Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultnra" y 
en la revista "Cultura valenciana". 

Coincidiendo con el Congreso de Arqueología de la Exposi- 
ción de Barcelona de 1929, publicó su notable estudio numismá- 
tico: La Ceca de Vale~cia y las acuñan'ones valencianas de los 
siglos XZZZ a XVZIZ, obra que obtuvo en los medios cullurales bar- 
celoneses una favorable acogida; nuestro malogrado amigo y e m  
dito, presidente que fué de esta Corporación, don Fernando Balls 
Taberner (q. e. p. d.), le dedicó un encomiástico artículo en la 
prensa diaria, y asimismo don Ramón de Alós, en los "Estudis 
Universitaris Catalans". 

El señor Mateu Llopis ingresó en el Cuerpo de Archivos en 
el año 1930, logrando uno de los primeros números de aquella 
promoción. De momento fué adscrito al Museo Arqueológico Na- 
cional, pero poco después se le destinaba al Museo y Biblioteca 
de Tarragona. Sin embargo, su permanencia en esa capital fué 
poco duradera, pu,es nuevamente, en 1931, era destinado al Mu- 
seo Arqueológico Nacional en virtud de concurso de &ritos. Ya 
en este Centro, sus actividades volvieron a concretarse en torno 
al "monetario"; no tardaron en aparecer dos interesantes traba- 
jos: Cc!talogo de los Pmderales y Cakilogo de las monedas Visi- 
góticas, el primero premiado en 1933, y el segnndo valorizado 
hoy en día por contener íntegramente relacionadas las monedas 
visigodas de oro, desaparecidas en medio de las turbiedades del 
período revolucionario. 

Los azares de este período calamitoso obligaron al doctor Ma 



teu a abandonar Madrid; afortunadamente fué trasladado al Ar- 
chivo Regional de Valencia, donde realizó una labor que ha de- 
jado en los medios culturales de dicha ciudad una estela de honda 
gratitud. El citado depósito de documentación histórica, uno de 
los complementos más valiosos del Archivo de la Cormia de Ara. 
gón, había pasado por largos año8 de inercia y abandono. El se-' 
ñor Mate'u dió una nueva y más digna disposición a sus depen- 
dencias, limpió de gusanos las preciosas series de registros rea- 
les, hizo interesantes hallazgos, mejoró los servicios, y gracias a 
él el polvo de la desidia dejó de cubrir reliquias t a n  dignas de 
veneración del pasado valenciano. Pero no sólo se cuidó el doctor 
Mateu de introducir mejoras en el Archivo del antiguo Reino de 
Valencia, sino que también desplegó una singular actividad en 
la salvación de los magníficos. archivos de la Catedral valenciana, 
devastada cruelmente por las turbas, y del famoso Colegio del 
Patriarca; el doctor Mateu, valiéndose de todos losmedios que la 
Providencia puso a su alcance, atendió tan preciosos fondos; lo- 
grando asimismo que no fuesen sacados de la ciudad. Como digo, 
Valencia, debe gratitud al doctor Mateu por su meritoria actua- 
ción en aquellos días difíciles. 

Terminada la guerra civil, don Felipe Mateu fué reintegrado 
a su lugar, en el Museo Arqueológico Nacional, pero he aquí que 
a principios-del año 1940 y.eu virtud de Orden Ministerial, se le 
designó para ocupar interinamente la dirección de la Biblioteca 
Central de la Excma. Dipubación Provincial de Barcelona, tornan. 
do posesión del cargo en el mes de febrero de dicho año; algún 
tiempo después se le confirmaba en el mismo media,nte oposición 
que.tuvo efecto en Madrid. 

Todos conocéis sobradamente la actividad desplegada por el 
señor Mateu al frente de este Centro, sus afanes por identificarse 
con el espíritu del mismo, por imrimirle el ritmo que requieren 
sus servicios, dado el .numeroso público que lo frecuenta, por in- 
crem,entarlo con nuevos y valiosos fondos, por hacer irradiar su 
riqueza bibliográfica, organizando repetidas y oportunas exposi- 
ciones, así como interesantes conferencias a cargo de reconocidas 
personalidades del mundo científico y literario. Los Anuario's pu. 
blicados bajo su dirección, repletos.de abundantes y útiles datos 
sobre el servicio de bibliotecas, tanto en Barcelona como en toda 
Catalu.ña, reflejan elinterés,: el  sincero deseo .dei señor Mateu de 



lograr el mayor rendimiento posible dentro de su actual e impor- 
tante labor. También en el de~envolvirniento y actuacián de las 
bibliotecas populares ha puesto el doctor Mateu gran ilusión; a 
él se deben en el poco espacio de tiempo que lleva desempeñando 
el cargo, la crea,ción de cuatro nuevas bibliotecas: La Infantil de 
la Santa Cruz, la de San Pablo (instalada en los bajos del mis- 
mo edificio de la Biblioteca Centra.l), la de Arenys de Mar y la 
de Estudios Náuticos, anexa al Museo Marítimo. Recientemente 
y por fallecimiento de nuestro admirado ex presidente, señor don 
Fernando Valls Taberner, ha sido nombrado director de la Es- 
cuela de Bibliotecarias, cargo al que va deseoso de introducir 
personales iniciativas y atenderlo con todo el interés que merece. 

De todo lo expuesto se deduce el hondo sentido de responsa- 
bilidad sie?iipre latente en las actuaciones de nuestro recipienda- 
rio, pero no es el suyo un sentido de responsabilidad burocrático 
sino sinceramente de conciencia personal, y a la vez de concien- 
cia patriótica; hay en Mateu y Llopis como una constante ansie- 
dad de lograr eficacia d'e cada hora, de cada minuto de l a  reali- 
dad cotidiana. Indudablemente con él i,ngresa en esta Academia 
un temperamento afanoso, emprendedor, dispuesto en todo mo. 
mento a estim,blar el espíritu de colaboración, por todo lo cual 
y en nombre de aquélla le reitero la bienvenida. 
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